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A  la  buena  memoria  del 
Excmo.  señor  Doctor  Rafael 
Arias  Blanco,  XI  Arzobispo 
de  Caracas.  Reconocido  jus- 
ticieramente como  salvador 
del  Archivo  Arquidiocesano. 

Testimonio  de  perenne  re- 
cuerdo. 


El  Director 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Máxima  parte  de  las  notas  para  este  trabajo  fueron 
tomadas  a  fines  de  1955  y  principios  de  1956,  al  descu- 
brirse los  libros  de  la  Visita  Pastoral.  Suspendido  todo 
por  ataque  cardiaco,  solo  en  1960  se  empezó  la  ordenación 
de  las  mismas  para  cumplimentar  el  deseo  del  Arzobispo 
Arias,  manifestado  en  agosto  de  1959,  un  mes  antes  de  su 
aciaga  muerte. 

Nueva  demora  fué  ocasionada  para  compulsar  una  no- 
ta, tomada  en  tiempos  idos,  según  la  cual  en  el  Legajo 
227  del  Archivo  de  Indias  existia  la  Relación  de  la  Visi- 
ta hecha  por  el  Obispo  Marti,  como  Prelado  de  Puerto 
Rico,  al  Oriente  de  Venezuela,  los  Anexos  Ultramarinos. 
Existía  el  Legajo,  pero  desgraciadamente  la  Relación  ha- 
bia  desaparecido,  aunque  no  fué  dado  averiguar  si  la  de- 
saparición ocurrió  ya  en  Madrid,  antes  de  haber  llegado 
al  Archivo  de  Indias,  después  de  1785,  en  que  se  trasla- 
daron los  Legajos. 
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La  Visita  al  Oriente  de  Venezuela  duró  pocos  meses 
de  los  años  1766  y  67  y  la  Relación  sólo  tenia  190  folios, 
tal  vez  incluyendo  las  Parroquias  de  Puerto  Rico;  pero 
podía  contener  noticias  verdaderamente  interesantes,  que 
no  faltan  en  muchos  Legajos  que  realmente  se  encuen- 
tran en  el  Archivo  de  Indias.  Como  se  dirá  más  tarde,  en 
aquella  visita  enfermó  hasta  renunciar  la  Diócesis. 


LO 


INTRODUCCION 

Ningún  frontispicio  más  adecuado  para  obtener  una 
visión  sintética,  pero  exactísima  de  la  procera  figura  del 
Obispo  Mariano  Martí  que  el  verdaderamente  elocuente 
y  sentido  elogio  fúnebre  que  escribió  el  mismo  día  del  en- 
tierro del  ilustre  Prelado  su  infatigable  servidor  en  los 
trabajos  de  la  Visita  Pastoral,  fiel  secretario-sustituto  y 
siempre  el  hombre  de  confianza  a  toda  prueba,  aun  mien- 
tras fué  un  simple  tonsurado:  Juan  José  Guzmán. 

Para  no  quitarle  siquiera  un  ápice  del  sentimiento  que 
revela  y  del  mismo  sabor  literario,  se  copia  textualmente 
en  latín: 

Doctoris  Domini  Mariani  Marti  Fúnebre  Elogium 

a  Joanne  Josepho  Guzman,  ipso  tumulationis  die  scriptum. 

Nunc  demum  praefatus  Ilmus.  D.  D.  Marianus  Marti 
et  Estadella  (Dominus  meus)  e  vita  migravit.  Cum  huic 
Caracensi  Ecclesiae,  ad  quam,  post  annos  octo  et  menses 
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quinqué,  quibus  gubernavit  Dioecesim  Portu  Divitensem, 
facta  ejus  visitatione,  tam  in  illa,  quam  in  aliis  insulis, 
et  Provinciis,  Margarita,  Trinidad,  Cumana  et  Guayana 
nuncupatis,  translatus  fuit;  creatis  in  hac  tantum  Dioe- 
cesi,  praeter  amplius  trescentos  mille,  quos  in  ea  sacro 
Chrismate  unxit,  et  quingentos  quadraginta  octo  quos  ad 
primam  claricalem  tonsuram,  ac  quadringentos  nonagin- 
ta  tres,  quos  ad  quator  minores  ordines  promovit,  Sub- 
diaconos  quingentos  undecim,  Diáconos  quingentos  vigin- 
ti  unum,  Presbíteros  quingentos  triginta  dúos,  Episcopos 
dúos,  Archiepiscopum  unum.  Totam  hanc  praedictam 
Dioecesim  Caracensem,  priusque  ex  ea  dismembratas  fuis- 
sent  civitates  Maracaibo,  Coro  et  Truxillo  nuncupatas,  in 
quibus  longo  tempore,  prout  decebat,  utiliter  mansit,  sum- 
mis  laboribus,  aerumniis,  molestiis,  infirmitatibus,  peri- 
culis,  angustiis,  &.  (Testis  ego  infrascriptus)  adeo  sedulo, 
tamquam  diligens  Pastor,  visitavit;  ut  cum  ecclesiis  óm- 
nibus, tum  etiam  capellis  et  oratoribus  in  variis  oppidu- 
lis  remotis  erectis  personaliter  adfuiSset,  vel  propriis  pe- 
dibus  áspera  atque  ingentia  montium  superando,  et  in  lo- 
éis solitariis,  horridis,  propterque  saevientium  incursus 
ferarum  quippe  periculosis,  et  sine  alio  lecto  quem  ille  qui 
apud  nos,  pensilis  vel  hamaca  vulgo  dicitur,  ibidem  ex  ar- 
boribus  fulcito,  multocies  pernoctando. 

Veré  pius,  veré  misericors  et  zelo  zelatus,  omnes  par- 
tes veri  Pastoris  implevit  et  tamquam  bonus  Pastor  daré 
non  renuit  animam  pro  suis  ovibus  intrepide  visitando  eas 
etiam  quas  territoria  colunt  infecta  malignis  febribus; 
quibus  in  oppido  de  Ziruma  et  Curiepe  bis  contractis  et 
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postea  fere  quotannis  iteratis,  eis  tándem  quibus  hoc  anno 
raptus  fuit,  die  decima  quinta  februarii,  afflavit  animam 
die  vigessimo,  hora  séptima  cum  dimidia  post  meridiem 
assistentibus  ei,  et  saecularibus  et  regularibus  ducentis 
fere  Presbiteris.  Hodie  vero  vigessima  tertia  ejusdem  cum 
ingenti  concursu,  magnoque  honore  atque  universali  po- 
pulorum  planctu,  ejus  cadáver,  conditum  aromatibus,  tu- 
mulatum  fuit  in  Episcopali  praedictae  Cathedralis  sepul- 
chro.  Sit  enim  felix  memoria  ejus  in  generationem  soecu- 
lorum.  Amen. 

In  quorum  omnium  et  singulorum  fidem  ego,  infras- 
criptus  Notarius,  qui  fere  ómnibus  interfui,  et  qui  pro  Se- 
cretario defuncto  praedicti  Domini  mei  a  sua  lima.  Domi- 
natione  substitutus  fui,  mea  manu  subscribo  hac  memora- 
ta  die  vigessima  tertia  februarii  millessimi  septingentes- 
simi  nonagessimi  secundi.  Joannes  Josephus  Guzman. 

Ni  puede  decirse  más,  ni  cabe  decirlo  mejor  en  menos 
palabras,  y  hasta  los  huesos  de  Caracciolo  Parra  debie- 
ron alegrarse  en  su  tumba,  porque  él  como  que  presentía 
o  soñaba  un  elogio  semejante,  como  notará  quienquiera 
lea  el  Prólogo  de  la  Obra  impresa,  de  la  que  se  tratará  al 
hacer  el  recuento  de  los  Libros  y  un  resumen  de  los  mis- 
mos sobre  la  trascendencia  y  circunstancias  que  acompa- 
ñaron a  la  redacción  de  los  catorce  Libros  que  surgieron 
de  la  insuperada  y,  acaso,  insuperable  Visita  Pastoral  del 
Obispo  Mariano  Martí.  Puede  leerse  tan  hermoso  como 
sentido  elogio  en  el  Libro  cuarto  de  Ordenes,  que  con  su 
hermosa  caligrafía,  llevaba  Guzmán. 

Se  dará  la  traducción  del  precedente  Elogio  sin  preten- 
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der  competir  la  elegancia  del  latín,  ni  menos  el  íntimo 
sentimiento  del  buen  Guzmán,  que  rezuma  el  escrito,  al 
recordar  la  desaparición  del  Prelado  con  quien,  entre  mil 
peligros  durante  varios  años,  había  convivido  y  a  quien 
amaba  profundamente  por  la  total  confianza  que  le  ha- 
bía dispensado;  pero  justicieramente  no  podrá  aplicárse- 
le el  sarcasmo  italiano:  traduttore  traditore,  ni  aún  re- 
conociendo que  los  no  completamente  ignaros  en  latín, 
preferirán  saborear  la  elegancia  y  sentimiento  del  Elogio 
Fúnebre  en  el  original. 

Elogio  Fúnebre  del  Ilmo.  D.  D.  Mariano  Martí 
escrito  por  Juan  José  Guzmán  el  mismo  día 
del  entierro  del  Prelado 

Ahora,  finalmente  falleció  el  predicho  limo.  D.  D.  Ma- 
riano Martí  Estadella  (mi  señor). 

Fue  promovido  a  esta  Iglesia  de  Caracas  después  de 
haber  regido  por  espacio  de  ocho  años  y  cinco  meses  la 
Diócesis  de  Puerto  Rico,  en  la  que  hizo  la  Visita  Pasto- 
ral no  sólo  en  aquella  isla,  sino  en  las  otras  y  provincias, 
llamadas  Margarita,  Trinidad,  Cumaná  y  Guayana. 

Número  superior  a  los  trescientos  mil  fueron  los  un- 
gidos con  el  sagrado  crisma  en  la  sola  Diócesis  de  Cara- 
cas, en  la  que  recibió  548  a  la  primera  clerical  tonsura, 
habiendo  sido  493  los  promovidos  a  las  cuatro  Ordenes 
menores,  511  al  Subdiaconado,  521  al  Diaconado  y  los 
Presbíteros  fueron  532,  habiendo  consagrado  a  dos  Obis- 
pos y  un  Arzobispo. 

Moró  el  tiempo  conveniente  en  las  ciudades  de  Mara- 
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caibo,  Coro  y  Trujillo  antes  de  ser  desmembradas,  reco- 
rriendo completamente  la  Diócesis  caraqueña  con  ingen- 
tes trabajos,  penalidades,  molestias,  enfermedades,  peli- 
gros, angustias,  etc.,  (testigo  yo  el  infrascrito;  tan  gene- 
roso como  diligente  Pastor  visitando  personalmente  no 
sólo  todas  las  iglesias,  sino  las  capillas  y  oratorios  erigi- 
dos en  remotos  lugares,  remontando  a  pie  altos  y  empi- 
nados montes  y  en  lugares  solitarios,  temibles  por  multi- 
tud de  voraces  fieras,  sin  más  lecho  que  el  conocido  entre 
nosotros  por  chinchorro  o  hamaca,  con  frecuencia  colga- 
do de  los  árboles  para  pernoctar. 

Cumplió  a  cabalidad  los  deberes  del  verdadero  Pastor 
por  su  piedad,  misericordia  y  celo  y,  como  buen  Pastor, 
no  ahorró  su  vida  al  tratarse  del  bien  de  sus  ovejas,  que, 
intrépido,  visitó  aun  en  lugares  infectados  de  fiebres  ma- 
lignas, que  por  dos  veces  contrajo  en  Ziruma  y  Curiepe; 
después  repetidas  anualmente,  hasta  que  por  las  que  le 
atacaron  el  quince  de  febrero  de  este  año,  rindió  la  jorna- 
da el  veinte  a  las  7,30  p.  m.,  asistido  por  unos  doscientos 
sacerdotes  seculares  y  regulares. 

Hoy,  empero,  veintitrés  del  mismo,  con  gran  concur- 
so, magno  honor  y  universal  dolor  del  pueblo,  el  cadáver, 
debidamente  preparado,  fué  inhumado  en  el  sepulcro  de 
la  Catedral.  Sea  honrada  su  memoria  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 

Yo,  el  infrascrito  Notario,  que,  casi  en  todo,  intervine 
y  fui  secretario-sustituto  de  su  lima.,  doy  fe  plena  de  to- 
do y  lo  suscribo  por  mi  mano  el  citado  23  de  febrero  de 
1792.  Juan  José  Guzmán. 
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Edificio  d<i  Archivo  Arquidiocesano  de  Caracas. — El  balcón 
con  las  primeras  ventanas  pertenece  al  local  del  Archive;  Las 
siguientes  forman  La  Sala  de  Investigación,  mandada  construir 
por  el  Arzobispo  Rafael  Arias  Blanco. 


DATOS  BIOGRAFICOS 


Fué  natural  de  Brafim,  pequeña  población  del  Arzo- 
bispado de  Tarragona,  aunque  su  familia  era  oriunda  de 
Vilarrodona,  cabe  el  bellísimo  viejo  monasterio  de  San- 
tas Creus.  Los  vándalos  del  nefasto  1936  incendiaron  el 
templo  con  todo  su  contenido,  incluso  el  altar  que  el  Obis- 
po había  regalado  a  su  pueblo  natal ;  pero  se  salvaron,  ex- 
cepción rara,  los  Libros  Parroquiales,  de  los  cuales  se  fo- 
tocopió  la  partida  de  bautismo  de  Mariano  Martí  Estade- 
11a,  hijo  de  José,  médico  de  la  población,  y  María.  Por 
cierto  que  en  la  notación  del  margen,  el  religioso  que  sus- 
cribe la  partida,  como  Cura  interino,  escribió  -Martiti-. 

Por  noticias  emanadas  del  Canónigo  Archivero  de  la 
Catedral  de  Tarragona  se  sabe  que  cursó  los  estudios  en 
el  Seminario  Tridentino  de  la  Arquidiócesis  y  obtuvo  sus 
borlas  de  doctor  in  utroque,  en  la  Universidad  de  Cerve- 
ra,  pequeña  población  de  la  provincia  de  Lérida  que,  por 
la  historia,  no  desmerece  la  importancia  de  la  Universi- 
dad. 

En  la  contienda  entre  los  Austria  y  los  Borbón  para 
suceder  a  Carlos  II,  Cataluña  en  general,  se  declaró  por 
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los  Austria,  siendo  Cervera  una  de  las  pocas  poblaciones 
que,  desde  el  primer  momento,  se  hizo  partidaria  del  Bor- 
bón,  que  había  de  ser  Felipe  V  de  la  historia  de  España 
y  le  fué  siempre  fiel,  lo  que  fué  motivo  para  que,  a  la  vic- 
toria de  éste,  la  premiase  con  la  Universidad  que  quitó 
a  Barcelona,  sólo  rendida  tras  un  largo  y  costoso  asedio, 
para  el  cual  el  Archivo  Arquidiocesano  puede  probar  que 
se  pidió  un  subsidio  a  Venezuela. 

La  Universidad,  fundada  por  Martín  el  Humano  en 
1404  pasó  a  Cervera,  en  edificio  de  piedra  para  ella  edifi- 
cado, quedando  en  Barcelona  unos  cursos  de  Latinidad 
encomendados  a  los  Jesuítas;  en  Cervera,  obtuvieron  sus 
borlas  prominentes  personajes  del  siglo  xvm,  y  en  el  si- 
glo xix,  sería  ya  suficiente  título  glorioso  haberlas  mere- 
cido el  eminente  filósofo  y  apologista,  Jaime  Balmes,  cu- 
ya habitación  se  muestra. 

Por  el  mentado  Canónigo  Archivero  se  conoce  la  ac- 
tuación del  doctor  Martí,  que  se  cincunscribió  particular- 
mente a  la  ciudad,  siendo  a  modo  de  un  coordinador  de 
todas  las  actividades  piadosas,  como  efectivo  director  y 
presidente  de  las  asociaciones  religiosas,  que  celebraron 
y  festejaron  el  nombramiento  para  el  Obispado  de  Puer- 
to Rico  en  1761  y  la  Bula  de  traslado  a  Caracas  fué  dada 
por  el  Papa  Clemente  XIV  en  1769. 

Se  había  dictado  una  Real  Cédula  ordenando  a  los 
Obispos  propuestos  para  Diócesis  de  América,  el  trasla- 
do inmediato  para  consagrarse  allá,  a  fin  de  evitar  que 
después  de  la  consagración  en  España,  por  ocurrir  vacan- 
te, se  trabajase  la  promoción,  como  había  ocurrido  con 
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el  séptimo  Obispo  de  Santa  Ana  de  Coro,  Pedro  de  Oña, 
que  no  llegó  a  la  Diócesis  de  Coro  por  haberse  producido 
la  vacante  de  Gaeta  a  la  que  fué  promovido. 

Regentaba  la  Diócesis  de  Caracas  y  Venezuela  el  piado- 
so Prelado  Diego  Antonio  Diez  Madroñero,  quien,  asistido 
por  dos  Dignidades  de  su  Cabildo,  consagró  al  doctor  Ma- 
riano Martí  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  La  Guaira,  el  17 
de  enero  de  1762,  segunda  dominica  después  de  la  Epifa- 
nía. El  Obispo  Diez  Madroñero  estaba  haciendo  la  Visita 
Pastoral,  de  modo  que  muy  probablemente  el  ya  Obispo 
Martí  ni  visitaría  Caracas,  que  debía  ser  su  Sede  ocho 
años  más  tarde;  bien  porque  distaba  de  ser  un  viaje  de 
placer  el  de  La  Guaira  a  Caracas,  ya  también  porque  de- 
bía aprovechar  la  oportunidad,  siempre  muy  escasa,  para 
trasladarse  a  su  Diócesis. 

Por  el  elogio  fúnebre  se  sabe  que  recorrió  toda  la  Dió- 
cesis de  Puerto  Rico,  que  fué  la  primera  que  tuvo  Obispo 
en  toda  América,  Alonso  Manso;  de  la  que  decía  uno  de 
los  antecesores  del  Obispo  Martí  que  era  la  más  extensa 
del  orbe  católico,  porque  nadie  le  conocía  el  límite,  lo  que 
era  verdad  absoluta  en  aquellos  días  ya  que  alcanzaba  la 
frontera  del  Brasil,  completamente  ignorada  por  el  fraca- 
so de  la  Expedición  de  Límites.  Por  el  testimonio  del  pro- 
pio Obispo  se  sabe  que  después  de  haber  recorrido  las  pa- 
rroquias de  Puerto  Rico,  Margarita,  Trinidad  y  Cuma- 
ná,  llegó  a  la  que  llamaba  la  «lejana»  Guayana.  De  pocos 
será  conocido  que,  por  enfermedad,  contraída  en  la  Visi- 
ta, presentó  la  renuncia  del  Obispado,  que  el  Rey,  cono- 
cedor de  sus  dotes,  se  negó  a  aceptar,  ordenando  al  Con- 
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sejo  de  Indias  buscasen  una  Diócesis  más  conveniente, 
que  no  creyó  pudiesen  ser  ni  Santo  Domingo,  ni  Bogotá, 
que  vacaron  en  aquellos  días,  propuestas  por  el  Consejo 
de  Indias  y  no  encontradas  convenientes,  como  lo  fué  la 
vacante  producida  por  la  muerte  en  Valencia  del  Obispo 
Diez  Madroñero,  por  lo  que  fué  promovido  a  la  Sede  de 
Caracas  y  Venezuela  el  Obispo  Mariano  Martí. 

Tomada  posesión  en  agosto  de  1770  hizo  su  primera 
ordenación  en  las  témporas  de  septiembre,  abriendo  el 
Libro  4.5  de  Ordenaciones  que,  por  su  pulcritud,  mereció 
un  elogio  del  futuro  secretario  Briceño. 

Del  ingente  trabajo  pastoral,  además  de  la  monumen- 
tal Visita,  dan  testimonio  elocuente  el  resumen  del  Elo- 
gio fúnebre  y  los  centenares  de  documentos  que  se  con- 
servan, donde  se  hallan  los  nombres  de  los  Obispos  con- 
sagrados que  fueron :  Francisco  Javier  Calvo  para  el  Obis- 
pado de  Santa  Marta,  el  24  de  noviembre  de  1771;  Fran- 
cisco de  los  Ríos  Almengol  para  Panamá,  el  26  de  julio 
de  1772  y  el  28  de  julio  de  1789,  dominica  IV  post  Pen- 
tecosten,  consagró  a  Fr.  Fernando  Portillo,  para  Arzo- 
bispo de  Santo  Domingo,  imponiéndole  solemniter  el  sa- 
grado Palio. 

Murió  el  insigne  Prelado  en  febrero  de  1792,  a  los 
veintidós  años  completos  de  actuación  episcopal  que  no 
han  sido  superados,  desde  1531  a  1959,  activamente  por 
ningún  Prelado,  aunque,  en  tiempo,  le  haya  sobrepujado 
Rincón  González  y  se  le  haya  aproximado  únicamente 
Diego  de  Baños  y  Sotomayor. 

Digno  de  notarse  es  el  hecho  de  no  haber,  en  reali- 
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dad,  otro  Prelado  de  más  larga  ectuación  episcopal,  que 
la  del  Obispo  Martí  entre  los  36  Prelados  que,  en  el  tras- 
curso de  430  años,  han  regido  la  hoy  Arquidiócesis  de 
Caracas,  antes  Diócesis  de  Caracas  y  Venezuela,  ante- 
riormente Diócesis  de  Venezuela  y  de  Santa  Ana  de  Co- 
ro, al  tiempo  de  su  fundación  en  1531. 

Tres  solos  prelados  pueden,  aparentemente,  disputar 
la  primacía  al  Obispo  Martí:  Diego  de  Baños  y  Sotoma- 
yor  (1683  a  1706) ;  Felipe  Guevara  Lira  (1852  a  1876) 
y  Felipe  Rincón  González  (1916  a  1946) ;  pero  el  Obis- 
po Baños  tomó  posesión  en  agosto  de  1684  y  murió  en 
mayo  de  1706,  no  alcanzando  los  22  años.  El  Arzobispo 
Guevara  Lira,  desterrado  en  1870,  debió  reducir  su  ac- 
tuación, en  toda  su  amplitud,  a  18  años  y  fallos  los  diez 
últimos  años  del  Arzobispado  Rincón  González,  su  Pre- 
lacia no  sobrepasó  los  veinte  años  contra  los  22  bien 
completos  del  Obispo  Martí,  que  había  ya  regentado  por 
ocho  años  y  cinco  meses  la  Diócesis  de  Puerto  Rico,  que 
como  se  ha  dicho,  fué  la  primera  de  toda  América  en  te- 
ner Prelado  en  1511,  aunque  fué  creada  a  la  par  con  San- 
to Domingo  y  Concepción  de  la  Vega. 
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LA  VISITA  PASTORAL 


El  Concilio  de  Trento  impuso  a  los  Prelados  la  Visi- 
ta periódica  a  sus  Diócesis,  de  cuyo  cumplimiento  se 
conservan  muy  valiosos  testimonios  en  el  Archivo;  pero 
ningún  Prelado  pudo  completar  la  Visita  a  la  extensa 
Diócesis  de  Caracas  y  Venezuela,  ni  con  la  ayuda  de  Vi- 
sitadores auxiliares. 

La  primera  Visita  de  la  que  se  conservan  muchos  im- 
portantes documentos,  contenidos  en  centenares  de  ho- 
jas, la  mayor  parte  en  relativamente  buena  conserva- 
ción, es  la  del  Obispo  Gonzalo  de  Angulo,  de  quién  fué 
Visitador  auxiliar  para  Maracaibo  Simón  de  Bolivar  el 
Mozo,  cuya  actuación  en  los  años  1632  y  33  se  puede  leer 
en  un  Libro  muy  deteriorado  por  sus  330  años.  Recuér- 
dese que  más  tarde  Maracaibo  recabó  y  obtuvo  una  Real 
Cédula  para  que  sólo  el  Prelado  pudiese  realizar  la  Vi- 
sita Pastoral. 

Testimonios  de  otros  Prelados  que  se  propusieron 
efectuar  la  Visita  no  faltan,  como  del  Obispo  Mauro  de 
Tovar;  Antonio  González  de  Acuña,  el  efectivo  funda- 
dor del  Seminario  que  murió  en  Trujillo,  haciendo  la  Vi- 
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sita  Pastoral  en  1682,  como  en  Barquisimeto  el  año  1740 
el  Obispo  Valverde  que  probablemente  se  había  propues- 
to hacer  toda  la  Visita  personalmente,  truncada  por  un 
ataque  apoplético,  mortal  al  repetirse,  después  de  ha- 
blerse  empleado  ya  tres  años  completos  en  la  Visita. 

El  año  1769  murió  en  Valencia,  también  en  el  curso 
de  la  Visita  que  no  pudo  terminar  ni  con  auxiliares,  el 
inmediato  predecesor  y  consagrante  Diego  Antonio  Diez 
Madroñero. 

Como  lo  había  realizado  en  Puerto  Rico,  a  pesar  de 
las  dificultades,  apenas  llegado  el  Obispo  Martí  a  su  nue- 
va Sede,  pensó  en  la  Visita  Pastoral,  de  modo  que  al  año 
había  ya  aparecido  el  Decreto  para  la  misma  y  a  los  tres 
meses  de  cumplido  el  año,  empezaba  con  la  mayor  so- 
lemnidad el  8  de  diciembre  de  1771  aquella  Visita  que, 
probablemente  no  ha  tenido  similar  en  los  fastos  ecle- 
siásticos de  América  y,  acaso,  ni  en  el  curso  de  toda  la 
Historia  Eclesiástica,  a  pesar  del  nihil  sub  solé  novum. 

Es  de  verdadero  asombro  la  impresión  que  produce 
la  Visita  a  quienquiera  haya  conocido  las  circunstancias 
que  rodeaban  los  viajes  en  Venezuela  no  hace  medio  si- 
glo en  diversas  regiones,  que  en  la  época  de  la  Visita, 
eran  todas  sin  excepción,  pues  el  simple  taslado  a  Pe- 
tare y  aun  a  Chacao  suponía  serios  inconvenientes  en 
gran  parte  del  año  y  la  Visita  del  Obispo  Martí  abarcó 
toda  ciudad,  villa,  pueblo,  sitio  y  misión,  sin  excepción 
alguna. 

La  exactitud  histórica,  no  menos  que  la  justicia  es- 
tricta, imponen  el  recuerdo  de  dos  acompañantes  del  Obis- 
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po  en  la  homérica  gesta,  porque  a  su  diligencia  se  debe 
la  existencia  de  los  documentos  escritos  que,  llevados  a 
diario,  con  una  asiduidad  y  constancia  verdaderamente 
encomiables,  permiten  seguir  hoy  aquella  peregrinación 
que  se  hubiera  tenido  por  legendaria,  como  lo  permite  au- 
gurar la  leyenda,  que  se  deshará,  de  los  dos  Notarios  de 
Visita  muertos  durante  la  misma. 
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LOS  AUXILIARES  DEL  OBISPO 


A  José  Joaquín  de  Soto  y  a  Juan  José  Guzmán  debe- 
rán gratitud  y  admiración  cuantos  pretendan  bucear  so- 
bre el  estado  social,  demográfico  y  religioso  de  Venezuela 
en  el  último  tercio  del  siglo  xvin,  no  menos  que  el  futuro 
historiador  eclasiástico. 

Acaso  no  esté  fuera  de  camino  atribuir  el  origen  de  la 
leyenda  de  los  dos  Notarios  muertos  durante  la  Visita,  al 
hecho  cierto  de  haber  tenido  que  suspenderla  varias  ve- 
ces por  achaques  inherentes  a  las  penalidades  de  la  mis- 
ma y  singularmente  al  hecho  indudable  de  que  dos  veces 
el  estado  de  salud  del  Obispo  llegó  a  ser  tan  delicado,  que 
se  hizo  preciso  la  conducción  del  enfermo  en  hamaca,  de 
cuyos  dos  traslados  surgirían  los  dos  Notarios  muertos 
durante  la  Visita.  Los  documentos  declaran  concluyentc- 
mente que  es  sólo  leyenda  la  recibida  por  algunos  inves- 
tigadores como  historia. 

Secretario  del  Obispo  y  Notario  designado  para  la  Vi- 
sita fué  el  sacerdote  José  Joaquín  de  Soto,  que  reunía 
cuantas  cualidades  se  requerían  para  el  cargo,  lo  mismo 
por  actividad  y  competencia,  como  por  orden,  diligencia 
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y  cuidado  en  la  conservación  de  los  documentos  que  lle- 
van su  firma  y  se  conservan  en  el  Archivo  Arquidiocesa- 
no.  Cuanto  pudiera  decirse  resulta  empequeñecido  ante  la 
realidad;  pero,  aun  deputándole  por  ello  como  secreta- 
rio modelo,  más  admirable  es  la  ingente  labor  que,  por  or- 
den del  Obispo,  dirigió  resumiendo,  a  modo  de  compen- 
dio, el  sinnúmero  de  datos  que  contenían  los  borradores 
y  Libros  que  se  llevaban  en  la  celebérrima  Visita. 

Acaso  por  trabajos  de  Secretaría,  inherentes  a  la  mis- 
ma Visita,  no  es  Soto  quien  firma  las  Actas  de  la  Visita 
hecha  a  la  Catedral  por  el  Obispo  y  su  Delegado  el  Canó- 
nigo Simón  Marciano  de  Malpica,  sino  el  Vice-secretario 
Cristóbal  Caravaca,  quien  da  fe,  sin  firmarse  jamás  No- 
tario; pero  desde  el  14  de  febrero  de  1772,  al  ordenarse 
la  presentación  de  los  Libros,  así  del  Cabildo  como  Pa- 
rroquiales, ya  firma  como  Secretario-Notario  José  Joa- 
quín de  Soto  y  no  existe  interrupción  alguna  hasta  la  úl- 
tima Acta  de  Coro  el  25  de  julio  de  1773. 

Del  28  de  julio  al  14  de  septiembre  aparece  firman- 
do las  Actas  un  Vice-Notario,  apellidado  José  Bofarull; 
pero,  cuando  se  reanuda  la  Visita  el  1.a  de  febrero  de 
1774  en  Mitare,  vuelve  a  firmar  José  Joaquín  de  Soto  y 
no  existe  interrupción  hasta  Guarenas  el  30  de  marzo  de 
1784,  fin  de  la  Visita.  Evidentemente  no  murió  ningún 
Notario  durante  la  Visita,  por  tanto  debe  afirmarse  que 
era  pura  invención  la  supuesta  muerte  de  dos  Notarios. 

Es  de  tal  magnitud  la  obra  del  Secretario  Soto  que  na- 
da tiene  de  exageración  proponerle  como  modelo  insupe- 
rable y,  acaso  también  su  prematura  muerte,  todavía  jo- 
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ven,  y  como  probable  consecuencia  de  las  penalidades  de 
la  Visita,  pudo  contribuir  al  origen  de  la  leyenda.  Entre 
los  años  1785,  86  y  87  se  hizo  un  Borrador-Compendio  de 
la  Visita,  como  se  explicará,  y  debidamente  corregido  se 
hicieron  tres  ejemplares  del  mismo,  a  los  fines  que  tam- 
bién se  declararán.  La  última  actuación  conocida  de  So- 
to pertenece  al  1788  y  ya  luego  solo  su  muerte  en  1794, 
precedido  en  dos  años  por  su  Obispo,  los  dos,  probables 
víctimas  postumas  de  la  Visita. 

Otro  benemérito  cooperador  del  Obispo  Martí  fué  el 
Clérigo  de  Hábito,  experto  latinista,  Juan  José  Guzmán 
que  acompañó  al  Obispo  en  las  andanzas  de  la  Visita,  co- 
mo lo  declarará  más  tarde,  dando  fe  en  su  calidad  de  Nota- 
rio que  era  en  1792,  cuando  la  muerte  del  Obispo  Martí. 
En  1781  recibió  la  primera  clerical  tonsura  durante  la  Vi- 
sita Pastoral. 

En  ausencia  del  Secretario  fuélo  Sustituto  del  Obispo 
Martí,  como  fué  Vice-Secretario  del  Arzobispo  Francisco 
de  Ibarra,  de  quien  dice  en  1806:  Me  cum  moestitia  pre- 
sente ex  hac  vita  discessit.  Frase  que,  añadida  a  las  del 
Elogio  del  Obispo  Martí,  prueba  sobradamente  que  era 
hombre  de  corazón,  Juan  José  Guzmán,  al  par  que  auxi- 
liar eficientísimo  y  de  confianza  a  toda  prueba. 

La  postrera  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro  en  oc- 
tubre de  1819,  lo  encontró  desempeñando,  desde  largos 
años,  la  Secretaría  del  Cabildo  catedralicio. 

Del  breve,  cuanto  sentido,  Elogio  Fúnebre  se  ha  di- 
cho que,  cumpliendo  perfectamente  el  esto  brevis  de  Ho- 
racio, difícilmente  podía  decirse  más  en  menos  palabras, 
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y  si  el  lenguaje  es  sencillo,  aunque  castizo,  la  elegancia  es 
ciceroniana;  de  modo  que  probablemente,  no  desdeñarían 
poner  su  media  firma  al  pie,  los  grandes  oradores  de  los 
Elogios  Fúnebres :  Bossuet,  Massillon  y  Flechier. 

Muerto  el  Obispo  Mariano  Martí,  el  sucesor,  carmeli- 
ta Juan  Antonio  de  la  Virgen  María  y  Viana,  le  confirió 
las  Menores  y  demás  Ordenes  sagradas  hasta  el  sacerdo- 
cio del  5  al  20  de  octubre  de  1793,  a  título  de  Capellanías 
que  gozaba,  pues  las  había  verdaderamente  pingües  que 
daban  para  los  estudios  del  poseedor,  mandando  celebrar 
las  misas  por  sacerdotes  con  estipendio  sinodal.  Merece 
recordarse  por  testimonio  del  mismo  Guzmán,  que  ya  es- 
taba acordaba  la  ordenación  por  el  Obispo  Martí  cuando 
sobrevino  su  muerte. 

Al  ser  promovido  el  Obispo  Viana  para  el  Obispado  de 
Almería  en  España,  pretendió  llevar  consigo  a  Juan  José 
Guzmán,  despachándosele  licencias  y  comendaticias;  pero 
en  el  Libro  de  las  tales  que  él  mismo  llevaba,  demostrado 
por  su  hermosa  caligrafía,  hay  la  nota  de  su  puño  y  letra  : 
lo  cual  no  tuvo  efecto.  A  él  se  debe  todo  el  Libro  4.9  de 
Ordenaciones,  que  es  un  primor  bajo  todos  conceptos,  por 
lo  que  mereció  un  cariño  del  posterior  Secretario,  doctor 
Briceño,  como  antes  se  insinuó. 

Se  sabe  con  certeza  que  el  Arzobispo  Coll  y  Prat,  al 
dirigirse  a  España  en  1816,  le  confió  nuevamente  el  Libro 
Personal  del  Obispo  Martí  que  él,  debidamente  aconseja- 
do, hasta  contra  la  voluntad  del  Obispo,  guardó  para  la 
posteridad.  Durante  más  de  cuarenta  años  fué  el  hombre 
de  la  máxima  confianza  de  sus  cuatro  Prelados,  fidelísimo 


y  leal  servidor,  llevando  los  Libros,  lo  mismo  del  Archivo 
episcopal  que  los  del  Cabildo,  con  tal  exactitud  y  escrupu- 
losidad, al  mismo  tiempo  que  con  la  más  hermosa  caligra- 
fía del  Archivo,  que  se  desearía  hubiese  durado  un  siglo 
más  en  el  oficio  (1). 

Puede  afirmarse  sin  exageración  alguna  que,  a  pesar 
del  carácter  entero,  temple  poco  común  y  voluntad  férrea 
del  Obispo  Martí,  difícilmente  hubiera  podido  dejar  otro 
testimonio  escrito  de  su  portentosa  Visita  Pastoral  que 
su  Libro  Personal,  de  no  haber  contado  con  Soto  y  Guz- 
mán,  valiosos  auxiliares,  a  cual  más  eficientes.  Se  ha  di- 
cho que  la  Visita  Pastoral  del  Obispo  Martí,  con  el  com- 
pleto testimonio  de  la  misma,  no  tiene  parangón  en  la 
Historia  Eclesiástica  de  América  y  con  seguridad  lleva 
la  primacía  con  cuantas  han  sido,  no  sólo  por  extensión, 
duración  y  penalidades,  sino  principalmente  por  la  meti- 
culosidad con  que  se  llevaron  al  día  los  testimonios  escri- 
tos, tanto  por  el  Obispo  como  por  sus  auxiliares,  que  de- 
bieron formar  lo  que  hoy  se  llamaría  un  equipo,  que  po- 
dría servir  de  ejemplo  y  modelo,  pues  circunstancias  pa- 
recidas, con  los  medios  modernos,  no  son  ya  posibles. 


(1)  El  autor  del  presente  Esbozo  tiene  el  propósito  de  escribir 
un  estudio  biográfico  sobre  tan  noble  sacerdote. 
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Lo-,  libra*  de  la  Vímíj  Pastoral  del  Obispo  Mariano  Maní,  «¿ue  se 
consei  van  en  el  Archivo  ¿Lrquidiocesano. 


LOS  LIBROS  DE  LA  VISITA  PASTORAL 


Fueron  catorce  los  Libros  que  se  escribieron,  bien  al 
tiempo  de  la  Visita,  bien  a  consecuencia  de  ella.  De  todos 
se  dará  cumplida  noticia. 

Después  de  estudio  detenido,  se  puede  declarar  que, 
durante  la  Visita,  terminada  la  de  la  ciudad,  se  llevaban, 
al  mismo  tiempo,  el  Libro  de  Inventarios,  de  los  que  se 
escribieron  cinco  volúmenes  de  papel  aprovechado  y  le- 
tra apretada  en  general;  el  Libro  de  Providencias,  que  se 
incluyeron  en  dos  voluminosos  tomos:  El  Compendio  que 
llevaba  Guzmán  y  el  Personal,  en  el  que  no  hay  una  sola 
letra  que  no  sea  de  puño  del  Obispo,  escrito  constante- 
mente sobre  la  marcha. 

Terminada  la  Visita,  para  dar  cuenta  de  la  misma,  se 
hizo  un  primer  Borrador  sintético,  que  se  encuentra  en 
la  Biblioteca  Nacional;  de  éste,  ya  ultimado,  se  hicieron 
tres  ejemplares  para  sendos  destinatarios;  con  los  cua- 
dros sinópticos  del  sinnúmero  de  datos  recogidos  se  for- 
mó el  décimotercero  y  el  cuartodécimo  fué  el  Personal  del 
Obispo. 

Razones  poderosas  permiten  asegurar  que,  del  8  de 
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diciembre  de  1771  al  1  de  octubre  de  1772,  no  se  llevó  más 
Libro  que  el  l.s  de  Inventarios,  y  tal  vez,  no  esté  fuera  de 
lugar  alguna  idea  sobre  el  procedimiento  habitual  de  la 
Visita,  en  cuanto  dice  relación  con  los  escritos  que,  origi- 
nales, en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  o  sea,  los  pri- 
meros, acaso  exceptuados  el  Personal  y  el  Compendio,  de 
hecho  y  derecho,  sólo  sean  originales  los  escritos  duran- 
te la  Visita  de  Caracas  e  intentaráse  aclarar  lo  que  tiene 
visos  de  antinomia. 

El  objeto  o  fin  de  la  Visita  Pastoral  era,  conforme  al 
Edicto  que  la  promulgó,  el  conocimiento  y  examen,  prin- 
cipalmente espiritual,  de  la  parroquia  visitada,  para  or- 
denar o  providenciar  las  supresiones,  cambios  y  mejoras, 
para  el  buen  régimen  y  corrección  de  abusos.  ¿A  quién 
interesaba  peculiarmente  la  orden  o  providencia?  Eviden- 
temente que,  ante  todo  y  sobre  todo,  a  la  Parroquia  de 
referencia;  de  modo  que  el  original,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra,  quedaba  en  la  Parroquia,  como  lo  demues- 
tra, entre  otros,  el  Libro  de  Gobierno  de  la  Parroquia  de 
San  Luis  de  Cura,  que  abarca  desde  la  fundación  en  1717 
por  el  Teniente  General  Juan  de  Bolívar,  hasta  1806.  Pues 
bien;  en  este  Libro  se  lee  el  testimonio  original  de  la  Vi- 
sita, del  que,  en  rigor  estricto,  es  copia  el  que  se  encuen- 
tra en  el  Libro  correspondiente  del  Archivo  Arquidioce- 
sano;  aunque  no  sería  extraño  que,  de  hecho,  muchas  ve- 
ces se  hubiese  escrito  el  Acta  o  Providencia  en  el  Libro 
de  los  colaboradores  del  Obispo  y  de  aquí  se  trasladase  al 
Libro  de  Gobierno  respectivo,  como  se  puede  probar  cum- 
plidamente tratando  de  las  Parroquias  de  Caracas.  Por 
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tanto,  al  hablar  de  Libros  Originales,  exceptuando  el  Per- 
sonal del  Obispo  y  el  Compendio  de  Guzmán,  debe  ser  en- 
tendido latamente,  y  al  hacer  Caracciolo  Parra  hincapié 
en  la  originalidad  del  Libro  que  sirvió  para  darlo  a  la  im- 
prenta, sólo  indicó,  de  hecho,  que  aquel  era  un  auténtico 
Resumen,  según  las  ideas,  conveniencias  o  necesidades  del 
momento,  tal  como  lo  entendían  el  Obispo  y  sus  colabo- 
radores. 

La  prueba  de  que,  durante  la  Visita  a  Caracas,  no  hu- 
bo otro  Libro  que  el  de  Inventarios,  está  en  el  hecho  de 
no  tener  referencia  alguna  ni  el  Libro  de  Providencias, 
ni  el  Personal  y  lo  que  se  encuentra  en  el  Compendio  es 
un  brevísimo  resumen  que  probablemente  dió  motivo  al 
error  padecido  por  Caracciolo  Parra  al  opinar  que  el  Li- 
bro era  un  resumen,  hecho  posteriormente,  para  el  uso 
diario  de  la  Curia  espiscopal.  Equivocación  manifiesta, 
como  lo  prueba  el  contexto  y  la  fecha  de  terminación  del 
Compendio,  que  se  dará  oportunamente. 

La  razón  que  apoya  la  hipótesis  de  que,  aun  no  siendo 
los  Libros  del  Archivo  originales  en  rigor  estricto,  y  que, 
a  pesar  de  ello,  es  muy  probable  que  los  originales  fuesen 
copias  textuales  de  lo  escrito  en  dichos  Libros  antes  de 
ser  trasladado  a  los  Parroquiales,  está  en  el  hecho  incon- 
trastable de  haber  ocurrido  en  la  Visita  de  Caracas,  en 
la  que  fueron  escribiéndose  y  firmándose  todas  las  diver- 
sas operaciones  de  Visita  a  medida  de  su  actuación,  en  el 
Libro  1.a  de  Inventarios,  y  concluida  la  Visita  en  Cara- 
cas, el  Obispo,  por  Auto  de  4  de  agosto  de  1772,  ordena 
cumpulsar  testimonio  de  la  Visita  en  los  Libros  de  Go- 
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bierno  de  las  Parroquias  y  el  Secretario-Notario  dice:  En 
once  de  agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  se  com- 
pulsó testimonio  de  la  Visita  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
en  su  correspondiente  Libro,  en  treinta  y  cinco  hojas.  Doy 
fe.  Soto,  Secretario  Notario.  El  doce  a  la  de  San  Pablo  en 
doce  hojas;  el  trece  a  la  de  Altagracia  en  trece  hojas  y  el 
catorce  a  la  de  Candelaria  en  siete  hojas.  Siempre  con  el 
mismo:  Doy  fe  y  firma. 

Del  Libro  de  Inventarios  se  llenaron  cinco  volúmenes 
de  229,  228,  217,  200  y  200  hojas,  formando  un  total  de 
1.074,  o  sea,  2148  páginas,  en  las  que,  con  una  introduc- 
ción siempre  muy  semejante  en  cada  Visita,  se  da  cuenta 
detallada  de  todo  lo  inventariado. 

Del  Libro  de  Providencias  se  formaron  dos  volúme- 
nes; uno  con  370  hojas,  desde  Chacao  a  Ospino  y  otro, 
desde  la  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  la  Corteza  has- 
ta Guarenas,  con  423  hojas,  formando  un  conjunto  de  793, 
equivalentes  a  1.596  páginas,  con  frecuencia  de  letra  más 
que  pequeña  y  en  4.2,  como  los  demás  Libros. 

El  Compendio  tenía  por  fin  llevar  la  estadística  y  con- 
tiene datos  y  noticias  muy  singulares,  como  se  verá  al 
recordar  las  que  dedica  a  la  Capital.  Tiene  423  hojas,  o 
sea,  846  páginas,  a  las  que  se  añaden  21  Cuadros-Resúme- 
nes a  doble  página. 

El  Libro  Personal  fué  llevado  siempre  por  el  Obispo 
Martí,  escribiendo  por  propia  mano  cuanto  entendía  que 
debía  averiguarse  o  corregir  y  todas  aquellas  noticias, 
aun  de  carácter  general  histórico  y  geográfico,  que  reco- 
gía por  averiguaciones  personales  para  mejor  documen- 
ta 


tarse.  Tiene  496  hojas,  en  realidad  497,  porque  al  foliar- 
se, cuando  su  entrada  en  el  Archivo,  se  repitió  la  hoja  51. 
Son  994  páginas  de  letra  pequeña;  pero  el  Libro  está  en 
pésimo  estado,  sólo  alguno,  con  un  siglo  largo  más  de 
existencia,  puede  comparársele. 

Se  darán  más  detalles  al  tratar,  en  particular,  de  ca- 
da uno  de  los  Libros  que  forman,  en  conjunto,  un  total  de 
2.787  hojas  o  5.574  páginas,  las  más,  muy  aprovechadas. 

Como  ya  se  ha  insinuado,  de  estos  Libros,  excluido  ab- 
solutamente el  Personal,  se  hizo  un  primer  Resumen-Bo- 
rrador que,  como  se  ha  dicho,  está  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, y  luego  otros  tres  definitivos  para  el  Rey,  el  Con- 
sejo de  Indias  y  la  Curia,  habiendo  sido  este  último  el 
que  sirvió  a  Caracciolo  Parra  para  el  impreso,  sin  que 
volviese  al  Archivo,  como  era  de  justicia. 

En  principio  se  creyó  que  la  diferencia  de  hojas  entre 
los  tres  ejemplares  podría  atribuirse  a  diversidad  de  con- 
tenido; pero  hecha  la  debida  comprobación  entre  el  Bo- 
rrador de  la  Biblioteca  Nacional,  665  hojas;  595  el  utili- 
zado por  Caracciolo  Parra;  665,  el  mandado  al  Ministro 
para  el  Rey;  691,  el  destinado  al  Consejo  de  Indias,  ac- 
tualmente en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  se  ha  debi- 
do reconocer  que  la  diferencia  se  debe  a  los  copistas.  Se- 
gún informe  del  notable  investigador  Fr.  Lino  G.  Cañedo, 
de  Academy  of  American  Franciscan  History  de  Was- 
hington, el  ejemplar  que  se  consideraba  perdido,  se  en- 
cuentra en  un  archivo  particular  de  España;  pero  toda 
vez  que  la  comprobación  se  hizo  entre  el  Borrador  de  la 
Biblioteca  Nacional,  el  impreso  por  Caracciolo  Parra  y 
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el  ejemplar  del  Archivo  de  Indias,  se  puede  asegurar,  con 
máxima  probabilidad,  la  identidad  del  no  comprobado  con 
los  otros  tres,  exactamente  iguales. 

El  Libro  cuartodécimo,  también  impreso  y  desapare- 
cido el  manuscrito,  estaba  formado  por  los  Cuadros-Re- 
súmenes del  Compendio,  con  alguna  añadidura;  pues  el 
Cuadro  último  del  Compendio  tiene  25  columnas  y  el  ma- 
nuscrito perdido  tenía  33,  según  el  también  impreso  por 
Caracciolo  Parra. 

Las  fechas  postreras  para  los  Libros  son :  Inventarios, 
26  de  marzo  de  1784;  Providencias,  1  de  abril  de  1784; 
Compendio,  1  de  abril  de  1784  y  la  última,  después  del 
Cuadro  final,  10  de  abril  de  1784.  El  Personal,  que  se  con- 
tinuó hasta  el  año  precedente  a  la  muerte  del  Obispo,  dice 
textualmente:  «Este  Pueblo  de  Guarenas  es  el  último  de 
toda  mi  general  Visita  de  todo  este  Obispado  de  Caracas, 
que  así  como  el  de  Puerto  Rico,  Dios  Nuestro  Señor  y  su 
Madre  Santísima,  María  Santísima,  por  su  gran  miseri- 
cordia, se  han  dignado  concederme  el  que  la  haya  con- 
cluido enteramente.  Sean  para  siempre  alabados  Dios 
Nuestro  Señor  y  su  Madre  Santísima,  María  Santísima. 
Amén».  Rebosa  satisfacción,  muy  merecida,  cada  una  de 
las  letras  trascritas. 

«Hasta  hoy,  primero  de  abril,  se  han  corfirmado  dos- 
cientas noventa  y  un  mil  ochocientas  y  dos  almas.»  Se  re- 
fiere a  la  sola  Visita,  cuya  cuenta  se  llevó  al  día. 

Puede  y  debe  afirmarse  absolutamente,  que  los  Nueve 
Libros  que  se  conservan  en  el  Archivo  Arquidiocesano, 
son  los  únicos  verdaderamente  originales  en  el  sentido 
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antes  explicado.  Por  gran  fortuna  en  buen  estado  gene- 
ral, si  se  exceptúan  unas  pocas  páginas  finales  del  Libro 
quinto  de  Inventarios  y  el  Personal  que  está  realmente 
deplorable  y,  no  pocas  páginas,  ya  completamente  inúti- 
les o  poco  menos.  Los  investigadores  y  la  misma  histo- 
ria tendrán  perfecto  derecho  de  protesta,  siquier  inútil, 
contra  quienes  hayan  sido  culpables  del  desastre. 

La  carta  original  de  Gálvez,  más  tarde  Marqués  de  la 
Sonora,  se  encuentra  en  el  Libro  décimo  de  Reales  Cédu- 
las dice  así:  «Por  carta  de  V.  S.  de  2  de  abril  de  este  año, 
se  ha  enterado  el  Rey,  con  mucha  satisfacción,  del  regre- 
so de  V.  S.  a  esa  Ciudad,  dejando  completamente  conclui- 
da por  su  propia  Persona,  la  Visita  a  toda  esa  vasta  Dió- 
cesis, sin  reserva  del  más  remoto  lugar,  no  obstante  lo 
fragoso  y  peligroso  de  muchos  caminos,  cuyo  pastoral  ce- 
lo ha  merecido  el  aplauso  de  S.  M.  y  me  manda  lo  mani- 
fieste así  a  S.  S.  en  su  real  nombre.  Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  años.  San  Lorenzo,  10  de  octubre  de  1784. — José 
de  Gálvez». 

Un  duplicado  de  la  Real  Cédula,  de  22  de  marzo  de 
1788,  se  encuentra  en  el  Libro  XI  de  Reales  Cédulas,  y 
probablemente,  significa  la  recepción  del  Libro-Presumen, 
pues  consta  que  se  fueron  manuscribiendo  en  los  años 
1784  a  1787. 

Para  desvanecer  cualquiera  duda  de  que  se  llevaban, 
durante  la  Visita,  al  mismo  tiempo  los  Libros  de  Inven- 
tarios, Providencias,  Compendio  y  Personal,  basta  obser- 
var que  los  cuatro  Libros  están  como  sincronizados,  de 
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modo  que  en  ningún  momento  se  nota  disparidad  entre 
ellos. 

Importancia  de  los  Libros. 

Salvo  para  algún  investigador  especialista,  actualmen- 
te es  probable  que  los  Libros  menos  importantes  sean 
los  de  Inventarios,  porque  sólo  pueden  dar  una  idea  de  lo 
que  fueron  los  bienes  de  todas  clases  de  las  iglesias  en 
Venezuela,  de  lo  que  no  queda  rastro,  debiendo  recono- 
cer sinceramente,  que  no  sirvieron  para  ningún  avance 
económico,  familiar  o  social.  Fué  agua  caída  en  el  mar, 
que  no  deja  rastro,  como  en  tantos  casos  parecidos  en  his- 
torias aún  recientes:  el  célebre  milliard  de  las  Congrega- 
ciones Religiosas  Francesas  a  principios  de  este  mismo 
siglo. 

La  importancia  de  los  Libros  de  Providencias  estriba, 
por  una  parte,  en  ser  una  demostración  de  la  compleja  y 
completa  obra  legislativa  del  Obispo  Martí,  de  su  cons- 
tricción al  deber  hasta  sus  últimos  detalles  y  su  piedad 
verdaderamente  acendrada,  y  en  segundo  lugar,  dan  un 
cuadro  completo  del  estado  social  de  aquellos  tiempos,  al 
proponer  los  medios  conducentes  a  la  corrección  de  abu- 
sos y  las  normas  de  buen  gobierno  que  se  extienden  a  mí- 
nimos detalles,  aparentemente  nimios  a  los  ojos  de  la  so- 
ciedad actual;  aunque  miope  y  hasta  cegato  será  quien 
pretenda  juzgar  aquella  sociedad  con  el  prisma  de  las 
ideas  actuales,  y  no  colocándose,  o  mejor,  conviviendo  sus 
preocupaciones,  trabajos,  pasiones,  virtudes  y  circuns- 
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tancias  del  medio  que  la  constituía.  Achaque  muy  común 
a  cuantos  pretenden  juzgar  personas  y  hechos  viendo 
siempre,  como  en  la  luna,  la  sola  cara  de  las  ideas,  mó- 
viles y  pasiones  modernas. 

Para  apreciar,  en  su  realidad  objetiva,  la  obra  que  ma- 
nifiestan los  Libros  de  referencia,  es  indispensable  inten- 
tar verlos  como  efectivamente  se  produjeron  con  lo  que 
se  dificulta  la  facilidad  de  errar  en  el  juicio,  no  detenién- 
dose en  la  discordancia  con  los  actuales  tiempos. 

Enfocado  a  la  luz  de  las  ideas  positivas  modernas,  el 
Libro  más  importante  es  el  Compendio,  que  parece,  no  lle- 
gó a  comprender  Caracciolo  Parra,  entusiasmado  con  el 
Resumen,  verdaderamente  auténtico,  que  tenía  entre  ma- 
nos, considerando  el  Compendio  como,  acaso,  el  primer 
Borrador  de  los  Resúmenes  futuros. 

Debe  aceptarse,  como  se  demostrará  sin  sombra  de 
duda,  que  el  Compendio  era  llevado,  al  igual  que  los  otros 
mentados,  al  tiempo  de  la  Visita,  y  se  repite  que  origina- 
les, en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  lo  sen  únicamen- 
te éste  y  el  Personal,  porque  aun  el  1.  de  Inventarios, 
único,  que  se  llevó  hasta  Chacao.  demuestra,  como  lo  re- 
conoce el  Notario,  que  los  inventarios  son  copia  de  los 
presentados  por  los  interesados,  que  se  aceptaban  como 
buenos,  una  vez  comprobados. 

La  trascendental  importancia  del  Compendio  se  fun- 
da en  que.  por  sí  sólo,  da  una  visión  estadística  y  demo- 
gráfica tan  completa,  que  difícilmente  podría  presentarla 
pueblo  alguno  actual,  con  todos  los  medios  y  adelantos 
modernos,  y  no  sólo  tan  completa,  sino  con  la  máxima  fi- 
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delidad,  porque  los  datos  procedían  de  relaciones  juradas 
que  obligaban  la  conciencia  con  grave  responsabilidad. 

La  signatura  del  Compendio  es  la  siguiente:  Al  dor- 
so: COMPENDIO  DE  LA  SANTA  VISITA  DE  ESTE 
OBISPADO  DE  CARACAS. 

Página  interior:  COMPENDIO  DE  LA  SANTA  PAS- 
TORAL VISITA  DE  ESTE  OBISPADO  DE  CARACAS 
Y  VENEZUELA,  HECHA  POR  EL  ILMO.  SEÑOR  D.  D. 
MARIANO  MARTI,  en  el  espacio  de  12  años,  3  meses  y 
22  días  que  corrieron  desde  8  de  diciembre  de  1771,  en 
que  la  comenzó  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  hasta  30  de 
marzo  de  1784  que  la  concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 
Dedúcese  lo  anotado  en  este  Libro  de  los  Inventarios  y  de 
los  Copiadores  de  Decretos  y  asimismo  de  los  expedientes 
de  cuentas,  sobre  cuya  deducción  véase  la  Advertencia 
general  precedente  al  folio  l.9.» 

Siguen  cuatro  y  media  hojas  de  Indice  por  orden  alfa- 
bético, con  sólo  los  nombres  de  las  poblaciones  visitadas, 
con  la  palabra  correspondiente:  Ciudad,  Villa,  Pueblo, 
Misión  o  Sitio.  Luego  otra  carátula:  «VISITA  DE  LA 
CIUDAD  DE  SANTIAGO  DE  LEON  DE  CARACAS  y 
de  los  PUEBLOS  que  corresponden  al  VICARIATO  par- 
ticular de  la  misma  CIUDAD». 

A  la  Carátula  e  Indice  sigue  una  ADVERTENCIA 
GENERAL  DEL  COMPENDIO,  escrita  y  firmada  por 
Juan  José  Guzmán,  como  Notario,  que  dice:  «Las  anota- 
ciones hechas  en  el  presente  Libro  se  han  deducido,  en 
cuanto  al  territorio  del  Curato  y  sus  Colindantes,  de  las 
razones  tomadas  en  cada  lugar,  del  Párroco  y  personas 
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peritas  y  asimismo  de  instrumentos  judiciales,  donde  se 
han  hallado.  Por  lo  respectivo  a  la  fábrica  material  de 
cada  templo  y  sus  adornos:  de  los  Inventarios  formados 
en  la  presente  Visita,  que  originalmente,  están  contenidos 
en  los  Libros  destinados  al  propio  fin,  existentes  en  esta 
Secretaría,  en  los  cuales  consta  más  individulmente  la 
fábrica  de  cada  Iglesia,  Capilla  u  Oratorio  y  también  sus 
Altares,  Ornamentos,  Alhajas  (Libros  y  papeles.  En  cuan- 
to a  renta  del  Cura  y  Padrón  de  habitantes  en  cada  lu- 
gar, de  las  relaciones  juradas  que  se  tomaron  a  los  res- 
pectivos Curas  en  el  acto  de  la  Visita,  las  cuales  también 
existen  en  esta  Secretaría,  junto  con  las  que  también  die- 
ron los  Sacristanes  Mayores,  Mayordomos  de  Fábricas 
y  de  Hospitales,  donde  los  hay. 

Por  lo  respectivo  a  las  rentas  de  Fábrica  de  cada  Pa- 
rroquia y  las  de  Hospitales,  Cofradías  y  Obras  Pías;  de 
los  expedientes  de  cuentas  recibidas  en  la  Visita  que  que- 
dan archivadas  con  distinción  de  Vicariatos.  En  cuanto 
a  las  Providencias  dadas  en  cada  lugar  sobre  la  correc- 
ción de  abusos  u  otra  cosa  que  necesitó  remedio,  de  las 
copias  íntegras  que  de  cada  Decreto  están  extendidas 
en  los  Libros  destinados  al  propio  fin.  Afirmándose  que 
el  número  de  confirmados  en  cada  Ciudad,  Villa,  Pueblo  o 
Sitio  se  ha  ajustado  por  el  prolijo  apunte  que  cada  día  se 
ha  llevado.  Bien  entendido  que  en  los  citados  Libros  co- 
piadores de  Decretos  y  de  Inventarios  están  colocadas  las 
Ciudades,  Villas,  Pueblos  o  Sitios  por  el  mismo  orden  que 
se  visitaron,  como  lo  están  en  el  presente  Compendio. 

Asimismo  se  advierte  que,  desde  el  Vicariato  de  Gua- 


43 


nare  inclusive,  se  varió  el  método  con  que  anteriormente 
se  formaban  las  Matrículas  o  Padrones  de  cada  Parro- 
quia y  se  comenzó,  desde  entonces  a  observar  lo  dispues- 
to por  la  Real  Orden  de  diez  y  siete  de  noviembre  de  mil 
setecientos  setenta  y  seis. — Juan  José  Guzmán,  Nota- 
rio». (Rubricado.) 

Debe  advertirse  que  el  escrito  es  una  hoja  suelta,  cla- 
ramente posterior  a  la  conclusión  del  Compendio. 

La  trascrita  ADVERTENCIA  GENERAL  sobre  el 
Compendio  da  la  relación  exacta  de  las  fuentes  que  lo  pro- 
dujeron, y  examinada  atentamente,  indica  que  se  escribió 
al  mismo  tiempo  que  los  otros  tres  Libros,  lo  que  más 
tarde  acabará  de  demostrarse  sin  duda  posible.  En  modo 
alguno  cabe  admitir  que  fuese  un  borrador  que  precedie- 
ra al  que  lo  es  realmente  y  está  en  la  Biblioteca  Nacional, 
del  cual,  debidamente  corregido,  surgieron  los  tres  Resú- 
menes que  ya  pueden  considerarse  idénticos  en  su  fondo, 
toda  vez  que  se  ha  comprobado  la  identidad  sustancial 
entre  el  Borrador,  el  impreso  por  Caracciolo  Parra  y  el 
que  se  puede  consultar  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevi- 
lla, como  antes  se  ha  dicho 

El  disentimiento  con  el  malogrado  Caracciolo  Parra. 

En  los  primeros  quince  folios  refiere  el  Compendio 
muy  resumida  la  Visita  hecha  a  las  Parroquias  de  Cara- 
cas y  sus  distritos  y,  por  añadir  noticias  curiosas,  y  de 
verdadero  interés  algunas,  como  se  verá,  hace  el  efecto 
de  que  el  resumen  fué  hecho  contemporáneamente,  o  muy 
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próximo,  como  para  suplir  las  deficiencias  del  Libro  que 
se  llevaba,  que  era  el  primero  de  Inventarios.  Además,  en 
la  misma  página  en  que  termina  el  distrito  de  Candela- 
ria, empieza  Chacao  y  siempre  habla  en  presente:  El  Cu- 
ra es  fulano;  las  rentas  son  tantas;  los  habitantes  cuan- 
tos y  así  sucesivamente,  de  modo  que  en  buena  lógica  no 
se  puede  aceptar  la  idea  de  Caracciolo  Parra,  quién  pre- 
tende remachar  el  clavo  diciendo  que  no  tiene  autentica- 
ción ni  Real  Orden.  En  cuanto  a  ésta  es  muy  natural,  por- 
que supuesto  que  se  llevaba  conjuntamente  con  los  de 
Providencias,  Inventarios  y  Personal,  mal  podía  llevar  la 
Real  Orden,  cuatro  años  posterior,  como  no  la  tienen  los 
tres  antedichos.  Tampoco  es  absolutamente  verdad  que 
no  tenga  alguna  autenticación,  como  la  tienen  Providen- 
cias e  Inventarios,  porque  la  rúbrica  que  autentica  ios 
folios  de  estos  dos  Libros,  se  encuentra  también  en  mu- 
chos del  Compendio,  y  precisamente,  uno  de  ellos  es  el 
postrero,  como  para  suplir  los  omitidos.  Además  el  pa- 
pel y  la  encuademación  tienen  la  misma  factura  que  los 
Inventarios  y  Providencias. 

Se  ha  dado  tanta  extensión,  y  se  añadirá  un  argumen- 
to final,  a  dilucidar  este  punto  por  la  autoridad,  que  justi- 
cieramente debe  reconocerse  a  Caracciolo  Parra  en  tra- 
tándose de  cuanto  se  relaciona  con  el  Obispo  Martí,  a 
quien  tanto  admiraba,  y  a  su  celebérrima  Visita  Pasto- 
ral. 


4.5 


SIGNATURA  DE  LOS  LIBROS 


A  título  de  información  se  dará  la  signatura  comple- 
ta de  los  Resúmenes  conocidos  y  además  la  del  impreso, 
prescindiendo  en  éste  de  las  noticias  que  Caracciolo  da 
sobre  la  encuademación  y  sus  adornos;  como  también  las 
signaturas  correspondientes  a  los  Libros  de  Inventarios 
y  de  Providencias. 

«Relación  y  testimonio  íntegro  de  la  Visita  General 
de  este  Obispado  de  Caracas  y  Venezuela,  hecha  por  el 
limo.  Señor  D.  D.  Mariano  Martí,  en  el  espacio  de  doce 
años,  tres  meses  y  veinte  y  dos  días,  transcurridos  desde 
8  de  diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno,  que  la 
comenzó  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  hasta  30  de  marzo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  que  la  concluyó  en 
el  Pueblo  de  Guarenas.  Se  ha  formado  dicha  Relación  de 
orden  de  Su  Señoría  lima.,  por  su  Secretario  de  Cámara 
D.  José  Joaquín  de  Soto,  que  autorizó  las  Actas  y  le  acom- 
pañó en  toda  la  Visita,  como  Notario  de  ella  (prueba  in- 
concusa de  la  leyenda  de  los  dos  Notarios  muertos).» 
595  folios  numerados  y  rubricados  por  el  Secretario.  Los 
cuadros-resúmenes  empiezan  en  el  folio  571. 
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La  signatura  del  ejemplar  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  es  exactamente  igual;  pero  termina  en:  No- 
tario de  ella,  sin  referencia  de  folios. 

La  signatura  del  Resumen  que  tampoco  está  en  el  Ar- 
chivo, aunque  se  imprimió,  era  la  siguiente:  Resumen  de 
la  Visita  practicada  en  esta  Diócesis  de  Caracas  y  Vene- 
zuela por  su  dignísimo  Obispo  el  limo.  Señor  Dr.  D.  Ma- 
riano Martí  del  Consejo  de  S.  M.  La  comenzó  Su  Señoría 
lima,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  el  día  8  de  diciembre 
de  1771  y  la  continuó  por  todas  las  Ciudades,  Villas,  Pue- 
blos y  lugares  de  las  Provincias  de  Caracas  y  Maracaibo 
por  su  propia  persona,  hasta  30  de  marzo  de  1784  que  la 
concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

Respecto  a  este  Resumen,  Caracciolo  Parra  formula 
una  hipótesis  que  puede  tener  fundamento,  aun  cuando 
los  adornos,  finura  de  la  piel  y  caligrafía  esmerada  «con 
mucha  gala  de  adornos  y  dibujos  de  pluma»,  que  no  tie- 
nen ninguno  de  los  Libros  conservados,  permitirían  supo- 
ner que  hubiese  podido  ser  destinado  a  servir  de  obse- 
quio, lo  que  es  difícil  pueda  ya  probarse  y  poco  importa. 

Escribe  Caracciolo  Parra:  «Quizá  para  el  uso  diario 
del  Obispo  y  la  Secretaría  se  compuso  una  copia  manua- 
ble de  todos  los  cuadros-resúmenes  de  los  Vicariatos  de 
la  Diócesis,  que  todavía  puede  (¡Ay,  podía!)  admirarse 
en  los  Archivos  del  Arzobispado,  aunque  está,  en  verdad, 
algún  tanto  deteriorado.  Contiene  al  comienzo  unas  «Ad- 
vertencias generales»,  y  además,  convenientemente  dis- 
tribuidos los  corolarios  y  notas  propias  de  cada  cuader- 
no; fué  encuadernado  en  piel  muy  fina  y  caligrafiada  con 
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harto  esmero  y  mucha  gala  de  adornos  y  dibujos  de  plu- 
ma»; luego  da  la  signatura  antes  trascrita. 

Existe  en  el  Archivo  Arquidiocesano  una  comunica- 
ción gubernatuva  pidiendo  al  Obispado  «a  efectos  de  es- 
tadística» el  Libro  de  la  Visita  del  Obispo  Martí,  del  que 
existían  entonces  en  la  Curia  dos  ejemplares:  El  que  está 
en  la  Biblioteca  Nacional  y  el  que  sirvió  para  la  impre- 
sión hecha  por  Caracciolo  Parra. 

Por  la  razón  que  fuere,  aunque  no  es  temerario  supo- 
nerla, la  Curia  mandó  el  que,  si  no  consideraban  como 
Borrador,  estaba  distante  de  parecerse  al  otro  en  pulcritud. 
Por  rara  fortuna  no  se  perdió  en  los  recovecos  de  las  de- 
pendencias gubernamentales,  y  una  buena  alma,  los  ma- 
nes de  Herodoto  se  lo  premien,  lo  mandó  a  la  Biblioteca 
Nacional,  que  sin  ser  su  domicilio,  se  lo  ha  dado  cuidado- 
so, tratándolo  con  distinción. 

No  es  del  caso  repetir  las  razones  ya  dadas,  que  prue- 
ban no  ser  sino  el  primer  Borrador  hecho,  poco  después 
de  concluida  la  Visita,  y  prescindiendo  del  impreso,  quien 
pueda  compararlo  con  el  manuscrito  del  Archivo  de  In- 
dias, verá  despejadas  todas  las  dudas  posibles,  por  las 
fechas,  todas  en  letras,  sin  tachaduras,  ni  notas  margina- 
les, abundantes  en  el  Borrador.  Trabajo  inútil  emplear 
más  espacio  en  comprobarlo,  máxime  cuando  se  ha  hecho 
personalmente  a  conciencia. 

Diferencia  entre  Cuadros-Resúmenes. 

Más  interesante  es  el  resultado  del  estudio  hecho  so- 
bre el  Cuadro-Resumen  de  que  habla  e  imprimió  Carac- 
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ciólo  Para,  y  los  Cuadros-Resúmenes  del  Compendio,  to- 
mados del  manuscrito  del  Archivo  de  Indias. 

Los  Cuadros-Resúmenes  impresos  tienen  33  columnas, 
y  los  del  Compendio  sólo  25,  aunque  éstas  son  idénticas 
en  los  dos,  y  por  tanto,  copiadas  del  último,  por  ser  ante- 
rior su  confección,  y  del  cuerpo  del  Compendio  se  pueden 
entresacar  las  singulares.  El  atento  examen  da  las  si- 
guientes analogías  y  diferencias:  Una  primera  columna 
igual,  notando  los  años  de  la  última  Visita  Pastoral;  pero 
en  el  impreso  sigue  una  columna  con  las  letras  E-D  que 
no  se  supieron  ni  se  saben  descifrar  o  interpretar.  Las 
siguientes  24  columnas  son  idénticas  y  luego  en  el  impre- 
so hay  las  columnas :  Renta  fija  y  obvencional  de  las  Igle- 
sias parroquiales,  sufragáneas  y  filiales.  Renta  fija  y  ob- 
vencional de  los  Curas.  Renta  fija  y  obvencional  de  los 
Sacristanes  Mayores.  Renta  anual  de  los  Conventos  de 
Religiosos.  Renta  anual  de  los  Hospitales.  Renta  anual 
y  obvencional  de  Cofradías  y  Obras  Pías;  todo  lo  cual  se 
encuentra  en  el  Compendio,  del  que  muy  probable  fué  en- 
tresacado. 

Hay  un  último  Cuadro  con  la  relación,  columna  por  co- 
lumna, de  lo  desmembrado  de  la  Diócesis  de  Caracas  y 
Venezuela,  con  motivo  de  la  creación  de  la  Diócesis  de 
Mérida.  No  hay  constancia  del  permiso  de  la  Curia  para 
la  impresión  de  estos  Cuadros-Resúmenes,  como  la  hay 
para  la  impresión  del  Resúmen,  aunque  en  éste,  la  com- 
probación que  debe  hacer  el  Notario,  según  la  orden  del 
Arzobispo,  sólo  se  encuentra  en  el  primero  de  los  tres  vo- 
lúmenes publicados. 
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El  pie  de  imprenta  de  los  Cuadros-Resúmenes  dice: 
Caracas  -  Parra  León,  Hermanos,  Editores. 

Las  signaturas  de  los  Libros  de  Providencias  y  de  In- 
ventarios son  las  siguientes: 

En  el  dorso :  Copias  /  de  las  Providencias  /  dadas  /  en 
la  Visita  /  de  este  Obispado  /  Libro  I  /  desde  el  año 
1771  /  hasta  el  1778. 

En  el  interior:  Libro  primero  /  donde  se  copian /va- 
rias providencias  /  dadas  /  en  la  Santa  Pastoral  Visita  de 
este  Obispado  /  de  /  Caracas  y  Venezuela  /  por  el  limo. 
Señor  /  Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obispo  de 
esta  Diócesis,  del  Consejo  /  de  su  Magestad  /  desde  el  8 
de  diciembre  de  1771  /  que  comenzó  dicha  Visita  en  la  Ca- 
tedral /  hasta  30  de  marzo  de  1784  /  que  la  concluyó  en 
el  Pueblo  de  Guarenas. 

En  el  dorso :  Copias  /  de  las  providencias  /  dadas  /  en 
la  Visita  /  de  este  /  Obispado  /  Libro  II  /  desde  el  año 
1778  hasta  el  1784. 

En  el  interior:  Libro  II  /  donde  se  siguen  copiando/ 
varias  providencias  /  dadas  /  en  la  Santa  Pastoral  Visita 
de  este  Obispado  /  de  /  Caracas  y  Venezuela  /  por  el 
limo.  Señor  /  Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obis- 
po de  esta  Diócesis,  del  Consejo  /  de  su  Magestad  /  desde 
el  8  de  diciembre  de  1771  /  que  se  comenzó  dicha  Visita 
en  la  Catedral  /  hasta  30  de  marzo  de  1784  /  que  la  con- 
cluyó en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

En  el  dorso :  Inventarios  /  de  /  Iglesias  /  Cofradías, 
Capillas  /  Oratorios  y  /  Hospitales  /  Libro  I  /  desde  el 
año  1771  /  hasta  el  1772. 
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En  el  interior :  Libro  primero  /  de  Inventarios  /  de 
los  bienes  y  alhajas  de  las  Iglesias  /  Cofradías,  Capillas 
públicas  y  Oratorios  /  de  este  Obispado  /  de  Caracas  y 
Venezuela  /  formados  en  la  Visita  hecha  /  por  el  limo. 
Señor  /  Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obispo  de 
esta  Diócesis,  del  Consejo  de  /  Su  Magestad  /  cuya  gene- 
ral Visita  evacuó  /  Su  Señoría  lima  /  en  el  espacio  de  12 
años,  3  meses  y  22  días  /  corridos  desde  el  8  de  diciem- 
bre de  1771  que  la  comenzó  en  la  Catedral,  hasta  30  de 
marzo  de  1784  que  la  concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

Indice  de  todos  los  Pueblos  por  orden  alfabético  con 
nota  del  tomo  y  página  del  Pueblo: 

En  el  dorso :  Inventarios  /  de  /  Iglesias  /  Cofradías, 
Capillas  /  Oratorios  y  /  Hospitales  /  Libro  II  /  desde  el 
año  1772  hasta  el  1774. 

En  el  interior :  Libro  segundo  /  de  Inventarios  /  de 
los  bienes  y  alhajas  de  las  Iglesias  /  Cofradías,  Capillas 
públicas  y  Oratorios  /  de  este  Obispado  /  de  Caracas  y 
Venezuela  /  formados  en  la  Visita  hecha  /  por  el  limo. 
Señor  /  Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obispo  de 
esta  Diócesis,  del  Consejo  de /Su  Magestad  / cuya  gene- 
ral Visita  evacuó  /  Su  Señoría  lima.  /  en  el  espacio  de  12 
años,  3  meses  /  y  22  días  /  corridos  desde  el  8  de  diciem- 
bre de  1771  que  la  comenzó  en  la  Catedral,  hasta  30  de 
marzo  de  1784  que  la  concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

En  el  dorso :  Inventarios  /  de  /  Iglesias  /  Cofradías, 
Capillas  /  Oratorios  y  /  Hospitales  /  Libro  III  /  desde  el 
año  1774  hasta  el  1777. 

En  el  interior:  Libro  tercero  /  de  Inventarios  /  de  los 


bienes  y  alhajas  de  las  Iglesias  /  Cofradías,  Capillas  públi- 
cas y  Oratorios  /  de  este  Obispado  /  de  Caracas  y  Vene- 
zuela /  formados  en  la  Visita  hecha  /  por  el  limo.  Señor  / 
Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obispo  de  esta  Dió- 
cesis del  Consejo  de  /  Su  Magestad  /  cuya  general  Visita 
evacuó  /  Su  Señoría  lima.  /  en  el  espacio  de  12  años,  3 
meses  /  y  22  días  /  corridos,  desde  el  8  de  diciembre  de 
1771  que  la  comenzó  en  la  Catedral,  hasta  el  30  de  marzo 
de  1784  que  la  concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

En  el  dorso :  Inventarios  /  de  Iglesias  /  Cofradías,  Ca- 
pillas /  Oratorios  y  /  Hospitales  /  Libro  IV  /  desde  el  año 
1777  hasta  el  1780. 

En  el  interior :  Libro  cuarto  /  de  Inventarios  /  de  los 
bienes  y  alhajas  de  las  Iglesias  /  Cofradías,  Capillas  pú- 
blicas y  Oratorios  /  de  este  Obispado  /  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela /  formados  en  la  Visita  hecha  /  por  el  limo.  Se- 
ñor /  Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obispo  de  esta 
Diócesis,  del  Consejo  de  /  Su  Magestad  /  cuya  general  Vi- 
sita evacuó  /  Su  Señoría  lima.  /  en  el  espacio  de  12  años, 
3  meses  /  y  22  días  /  corridos  desde  el  8  de  diciembre  de 
1771,  que  la  comenzó  en  la  Catedral,  hasta  30  de  marzo 
de  1784  que  la  concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

En  el  dorso :  Inventarios  /  de  /  Iglesias  /  Cofradías, 
Capillas  /  Oratorios  y  /  Hospitales  /  Libro  V  /  desde  el 
año  1780  hasta  el  1784. 

En  el  interior :  Libro  quinto  /  de  Inventarios  /  de  los 
bienes  y  alhajas  de  las  Iglesias  /  Cofradías,  Capillas  pú- 
blicas y  Oratorios  /  de  este  Obispado  /  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela /  formados  en  la  Visita  hecha  /  por  el  Limo.  Se- 
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ñor  /  Doctor  D.  Mariano  Martí  /  dignísimo  Obispo  de  es- 
ta Diócesis,  del  Consejo  de  /  Su  Magestad  /  cuya  general 
Visita  evacuó  /  Su  Señoría  lima.  /  en  el  espacio  de  12 
años,  3  meses  /  y  22  días  /  corridos  desde  el  8  de  diciem- 
bre de  1771,  que  la  comenzó  en  la  Catedral,  hasta  30  de 
marzo  de  1784  que  la  concluyó  en  el  Pueblo  de  Guarenas. 

El  Archivo  Arquidiocesano  ha  deplorado  con  frecuen- 
cia las  pérdidas  que,  por  incuria  o  mala  voluntad,  ha  su- 
frido e  nel  transcurso  de  los  años,  y  singularmente  en  lo 
que  va  de  siglo.  Certeza  absoluta  tiene  de  Libros  que  fue- 
ron suyos,  y  de  hecho  ya  no  lo  son;  pero  ha  insistido  re- 
petidamente en  tres  volúmenes  de  Reales  Cédulas,  en- 
cuardernados  en  pergamino,  con  carátula  similar;  uno  de 
los  cuales  está  en  la  Biblioteca  Nacional  y  el  Archivo  Ar- 
quidiocesano está  dispuesto  a  aceptar  la  sentencia  inape- 
lable del  señor  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  des- 
pués de  haber  examinado  el  anterior  y  el  posterior  al  que 
está  en  la  dicha  Biblioteca,  o  sea,  el  HE  y  el  VI,  por  ha- 
ber desaparecido  también  el  IV,  que  según  testimonio  del 
Secretario  José  Joaquín  de  Soto  contenía  algo  verdade- 
ramente curioso  y  notable,  como  lo  refiere  en  el  Resumen- 
Borrador  antedicho.  «El  manuscrito,  dice,  empieza  con 
un  Indice  sencillo  y  bien  conservado  de  los  pueblos.  En 
el  folio  l.s  se  encuentra  el  Auto  del  Obispo  ordenando  al 
Secretario  la  formación  «de  una  relación  individual  o 
testimonio  íntegro  de  todas  las  Ciudades,  Villas,  &.  &.» 
Es  copia  sin  firmas.  Sigue  la  obediencia  de  Soto  y  las 
Anotaciones  que  son  siete;  en  la  primera,  al  margen, 
hay  una  nota  de:  LAS  DOS  RELACIONES  SOBRE  EL 


54 


ORIGEN  DE  LOS  PUEBLOS  QUE  HABIA  AL  FINAL 
DEL  LIBRO  4.5  DE  REALES  CEDULAS.  Puede  ciarse 
el  caso  de  los  que  espigaban  en  Blas  Terrero,  sin  mentar- 
lo, aunque  será  difícil  e  imposible  la  comprobación,  como 
no  sea  la  que  hará  la  conciencia  del  plagiario. 


IMPORTANCIA  REAL  DEL  COMPENDIO 


Como  un  hecho  prueba  más  que  cien  discursos,  se  de- 
mostrará la  mayor  importancia  actual  del  Compendio,  re 
produciendo  los  datos  referentes  a  las  Parroquias  de  Ca- 
racas, entresacándolos  de  la  Visita  hecha  a  cada  una  de 
ellas;  datos  que,  como  la  mayor  parte  de  las  Parroquias 
visitadas,  ya  solamente  pueden  encontrase  en  el  Compen- 
dio. 

Los  Curas  de  Catedral  son  (obsérvese  que  habla  en 
presente) :  los  Doctores  don  Blas  José  Hernández  y  don 
Bartolomé  Vargas.  Los  Tenientes  D.  D.  Carlos  Monaste- 
rios, Dr.  D.  Juan  José  Orellana  y  don  Jerónimo  Urosa. 

Casas  en  la  Parroquia:  860;  Familias:  744;  Sacerdo- 
tes que  viven  en  ella:  48;  Feligreses  de  Comunión:  4.803; 
de  sola  Confesión:  570;  Párvulos:  638;  Bozales:  2;  Lo- 
cos: 4;  Total:  6.055.  Confirmados:  2.506. 

Bajo  el  Curato  de  Catedral  se  encuentarn  cuatro  Con- 
ventos: dos  de  Religiosos  y  dos  de  Religiosas.  El  Con- 
vento de  Dominicos  tiene  48  Religiosos  y  78  el  de  Fran- 
ciscanos. Las  Religiosas  Carmelitas  son  21  y  las  de  la 
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Inmaculada  Concepción  70,  con  104  sirvientas  para  el  ser- 
vicio interno  y  externo. 

Real  Colegio-Seminario:  Rector,  don  Domingo  Berro- 
terán;  Vice-Rector,  Dr.  don  Bartolomé  Vargas;  Colegia- 
les Seminaristas:  17,  faltando  cuatro  vacantes  de  cuatro 
Becas  de  Caracas,  San  Sebastián,  Barquisimeto  y  Mara- 
caibo.  Porcionistas :  31  y  dos  Fámulos. 

De  los  Altares  que  tienen  Patrono  dice :  Altar  de  Nues- 
tra Señora  de  Candelaria,  tiene  de  principales  tributos: 
2.496  pesos. 

Capilla  de  San  Jorge:  Patrono  de  la  Ciudad,  que  vie- 
ne obligada  a  hacerle  su  fiesta. 

Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  tiene  asegurados: 
3.680  pesos. 

Capilla  de  San  Nicolás:  Obligación  de  celebrar  por  el 
Dean  y  Cabildo  dos  misas  cantadas  al  año,  descubierto 
el  Santo,  con  limosna  de  50  pesos  a  12  pobres. 

Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Populo,  tiene  de  princi- 
pales: 9.300  pesos  con  obligación  de  hacer  una  fiesta  a 
Nuestra  Señora,  otra  al  Santísimo  Sacramento,  otra  a  la 
gloriosa  Santa  Rosalia,  otra  a  San  Diego,  otra  a  San  An- 
tonio y  la  Luz  de  la  Lámpara. 

Capilla  de  la  Santísima  Trinidad,  tiene  de  fondos: 
2.200  pesos. 

Cofradía  de  San  Pedro:  15.486  pesos  con  seis  reales. 

Cofradía  de  Animas:  12.750  pesos. 

Cofradía  del  Santísimo:  4.000  pesos  y  una  arroba  de 
cera  que  da  todos  los  años  la  Obra  Pía  de  Chuao. 

Nota  del  trascriptor:  Tanto  éstas,  como  las  rentas 
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decimales  de  que  escribe  el  Compendio  como  [Asegura- 
das!, son  agua  pasada  que  no  muele. 

La  Capilla  de  la  Santísima  Trinidad  de  Catedral,  fué 
fundada  por  el  Proveedor  Pedro  Domingo  Jaspe  de  Mon- 
tenegro y  Andrade,  por  lo  que  fué  su  primer  Patrono  y 
este  Patronazgo  pasó  a  su  sobrino  y  heredero  el  viudo  que 
se  ordenó  de  sacerdote,  y  por  la  muerte  prematura  de  su 
Mayorazgo,  Pedro  de  Ponte,  sus  dos  hijas  fueron  las  he- 
rederas: una,  Religiosa  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
otra,  segunda  esposa  del  Teniente  General  Juan  de  Bolí- 
var, por  lo  cual  el  Patronato  de  la  Capilla  de  la  Santísima 
Trinidad  pasó  a  la  Familia  Bolívar. 

El  Cura  de  San  Pablo  es  (sigue  el  presente) :  el  Mtro. 
D.  Juan  José  Sustayza.  Casas:  1.801;  Familias:  1.046; 
Sacerdotes:  19;  Feligreses  de  Comunión:  4.451;  de  Con- 
fesión: 825;  Párvulos:  1.152;  Bozales:  8;  Locos:  4.  To- 
tal: 6.509.  Confirmados:  1.374.  Se  refiere  al  tiempo  de  la 
Visita. 

La  Cofradía  del  Santísimo  tiene  seis  dotaciones  de  200 
pesos  para  los  fiestas  mensuales;  una  de  320  pesos;  otra 
de  310 ;  otra  de  300  y  92  pesos  de  limosna. 

La  Cofradía  de  la  Santísima  Trinidad  tiene  1.400  pe- 
sos de  principal  para  dos  fiestas,  el  lunes  y  el  martes  des- 
pués de  la  Santísima  Trinidad. 

La  Cofradía  de  Jesús  Nazareno  y  Nuestra  Señora  del 
Carmen  tiene  reconocidos  7.761  pesos,  dos  reales;  la  do- 
tación de  dos  fiestas:  una  de  a  700  pesos  y  otra  de  600; 
por  asientos  de  hermanos  en  un  año  a  cuatro  reales:  120 
pesos  de  240  hemanos;  13  pesos  de  otros  tantos  herma- 
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nos  que  pagan  8  reales  y  12  pesos  de  otros  3  que  pagan 
4  pesos.  Por  tributo  del  año  a  dos  reales:  108  pesos,  con 
la  advertencia  de  que  aun  cuando  sean  muchos  los  her- 
manos, unos  pagan  y  otros  no.  Por  la  limosna  de  todo  el 
año:  124  pesos,  con  poca  diferencia  de  un  año  a  otro. 

Cofradía  del  Santísimo  Cristo,  tiene  1.150  pesos  de 
principal;  de  limosna:  17  pesos  seis  reales;  por  asientos 
de  hermanos:  20  pesos;  del  paño  de  gracias:  7  pesos. 

Hospital  de  San  Pablo:  Contiguo  a  la  iglesia  está  el 
hospital  que  fundó  Sebastián  Díaz,  con  doce  camas  y  se 
titula  Hospital  Real;  tiene  su  noveno  de  diezmos  y  den- 
tro del  mismo,  hay  el  de  la  tropa  veterana,  cuyo  Mayor- 
domo es  don  Gonzalo  Barreto.  Tiene  camas  de  paisano: 
40;  enfermos:  32;  camas  para  soldados:  52;  enfer- 
mos: 22. 

Hospicio  de  mujeres:  Inmediato  al  Hospital  de  San 
Pablo  está  el  Hospital  de  mujeres,  que  tiene  por  nombre 
Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad.  Su  Mayordo- 
mo Br.  Juan  José  de  la  Sierra  (Liturgista,  Capellán  de  las 
Concepciones  y  Asesor  de  la  Familia  Bolívar).  Los  prin- 
cipales de  las  rentas  alcanzan  a  45.342  pesos,  con  cuyas 
rentas  se  subviene  a  la  manutención  de  los  enfermos.  Aquí 
se  recluyen  las  mujeres  escandalosas  por  orden  del  Juez 
eclesiástico. 

En  esta  feligresía,  como  a  tres  cuadras  de  la  Parro- 
quial, en  un  cerro,  hay  una  ermita,  que  llaman  del  Calva- 
rio. Se  halla  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  Balbanera  por 
donación  hecha  por  don  Domingo  Palacios  y  está  al  cui- 
dado de  los  PP.  Dominicos. 
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Oratorio  de  San  Felipe  Neri:  También  está  en  los  lí- 
mites de  la  Parroquia  y  tiene  5  sacerdotes,  un  ordenando 
y  dos  hermanos. 

La  renta  del  Hospital  de  San  Lázaro  es  la  que  pro- 
ducen los  gallos  de  esta  Ciudad  y  los  guarapos  de  la 
Provincia. 

El  Cura  de  Altagracia  es:  Doctor  don  Jacobo  Monte- 
ro. Casas:  429;  Familias:  433;  Sacerdotes:  8;  Feligreses 
de  Comunión:  2.194;  de  sola  Confesión:  402;  Párvulos: 
604;  Bozales:  2;  Locos:  8.  Total:  3.218.  La  iglesia  se  es- 
tá reconstruyendo  y  en  la  feligresía  tiene  el  Convento  de 
Mercedarios  con  41  Religiosos. 

La  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Altagracia  tiene 
cuatro  tributos:  dos  de  a  mil  pesos  y  dos  de  a  quinien- 
tos. 

La  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores:  2.555 
pesos,  tres  reales  y  medio.  (Ni  se  quita,  ni  se  pone.) 

El  Cura  de  Candelaria  es  el  Sr.  don  Manuel  de  Acos- 
ta.  Casas:  439;  Familias:  431;  Sacerdotes:  3;  Feligre- 
ses de  Comunión:  1.651;  de  sola  Confesión:  442;  Párvu- 
los: 736;  Bozales:  3;  Locos  :  2.  Total:  2.877.  Confirma- 
dos: 1.316. 

Total  de  casas:  2.809;  de  Familias:  2.706;  de  Sacer- 
dotes: 78;  de  feligreses  de  Comunión:  13.099;  de  sola 
Confesión:  2.279;  de  Párvulos:  3.170;  de  Bozales:  15;  de 
Locos:  18.  Total  de  habitantes  de  la  Ciudad:  18.659.  Re- 
ligosos:  167;  Religiosas:  91. 

Finalmente:  Para  que  resulte  terminada  la  cuestión 
sobre  el  Compendio,  ya  bastante  dilucidada,  se  copiará 
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textualmente  lo  que  dice  a  la  salida  de  Chacao  para  la 
Visita  de  Petare:  «Hoy,  catorce  de  octubre  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  dos  años,  como  a  las  cinco  de  la  mañana, 
habiendo  hecho  oración  Su  Señoría  lima.,  mi  Señor,  en 
esta  iglesia  de  San  José  de  Chacao,  salió  para  este  Pue- 
blo de  Petare  que  se  halla  a  legua  y  media  de  Chacao...» 
Después  de  las  palabras  hoy  y  este,  no  parece  ni  posible 
la  duda  y  queda  bien  probado  que  el  Compendio  fué  uno 
de  los  Libros  llevados  al  tiempo  de  la  histórica  Visita 
Pastoral. 

Para  terminar  este  esbozo  histórico-crítico  de  los  ca- 
torce Libros  escritos  con  motivo  de  la  nunca  bien  pon- 
derada Visita  del  Obispo  Martí,  debe  darse  cuenta  del 
Libro  Personal  que  parece  no  conoció  Caracciolo  Parra; 
pero,  en  cambio,  no  ha  aparecido  en  el  Archivo  Arqui- 
diocesano  el  documento  de  que  habla  en  la  página  XIX 
del  Prólogo  de  la  obra  impresa,  que  se  condensará  por 
su  indudable  importancia  y  por  las  curiosas  noticias,  ri- 
gurosamente auténticas  que  da  el  documento  visto  y  co- 
piado por  él,  escrito  por  Juan  José  Guzmán. 

Después  de  ponderar  las  penalidades  de  la  Visita  y 
cómo  corregía  los  abusos,  donde  los  hallaba,  afirma  que 
fué  tan  escrupuloso  en  lo  de  no  dañar  a  nadie  con  sus 
juicios  y  ni  tan  siquiera  disponer  los  ánimos  de  sus  su- 
cesores contra  los  individuos  a  quienes  había  castigado 
o  cuya  conducta  censuraba  en  tal  Libro  (el  Personal),  que 
refiere  un  documento  auténtico  del  Archivo  Arzobispal, 
legible  aún,  a  pesar  del  mal  trato  y  agravios  de  los  años, 
que  el  dicho  Libro  de  500  folios,  poco  más  o  menos,  fué 


02 


escrito  «del  propio  puño  y  letra  >  del  Obispo,  quien  lo 
formó  «al  mismo  tiempo  que  iba  practicando  su  Pastoral 
Visita»,  y  de  tal  manera,  que  en  él  «no  hay  cosa  alguna 
escrita  de  otra  letra».  Se  encuadernó  con  mucha  reser- 
va... Lo  guardó  siempre  consigo,  sin  fiarlo  a  nadie,  y  a 
mí,  su  familiar,  me  encargó  varias  veces  que  luego  que 
muriese,  lo  quemase,  y  especialmente  me  hizo  este  encargo 
con  más  eficacia  una  noche  antes  de  morir  estando  bueno 
y  sano».  Sin  embargo,  el  familiar.  Juan  José  Guzmán.  no 
quemó  el  Libro,  y  sólo  empezó  a  borrar  «las  noticias  de 
conducta  y  delincuencia»,  porque,  como  explica  en  el  mis- 
mo documento,  «el  precepto  de  Su  lima,  de  quemarse  el 
Libro  era  por  ellas»,  pues  me  había  significado  que  no 
quería  dejar  dañado  a  ninguno  para  con  sus  Sucesores. 
Pero  después,  apoyado  en  la  idea  del  Prelado  sucesor  de 
que  «no  podían  ser  dañosas  a  persona  alguna»,  lo  fué  en- 
tregando sucesivamente  a  los  tres  inmediatos  sucesores, 
limos.  Viana,  Ibarra  y  Coll  y  Prat.  de  cuyas  manos  vol- 
vía a  recibirlo,  como  persona  de  la  absoluta  confianza  de 
todos.  Hasta  aquí,  la  síntesis  de  lo  escrito  por  Caracciolo 
Parra:  de  modo  que.  por  testigo  de  mayor  excepción, 
puede  asegurarse  que  se  conocen  las  andanzas  del  Libro, 
desde  que  empezó  a  escribirse  en  Chacao.  1772,  hasta  la 
muerte  de  Guzmán,  octubre  de  1819. 

El  estado  actual  del  Libro  Personal  es  de  lo  peor  entre 
los  232  Libros  del  Archivo,  pues  es  rara  la  hoja  que  no 
esté  profusamente  floreada  por  los  insectos  (1),  lo  que  las 

íl)  En  1922.  el  Hno.  Nectario  María  hallándose  investigando  en 
el  Archivo  Arquidiocesano.  encontró  el  Libro  Particular  del  Obfs- 
po  Martí,  tirado  en  un  rincón,  debajo  de  un  armario,  lleno  de  ter- 
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hizo  pegar  unas  en  otras  y  ahora  se  rompen  pedacitos  al 
despegarlas,  por  sumo  cuidado  que  se  tenga. 

En  las  primeras  19  hojas  están  las  tachaduras  de  que 
se  habla  en  el  documento  antes  resumido;  pero  de  la  hoja 
24  a  la  49  faltó  coraje  para  intentar  rehacer  las  páginas, 
destrozadas  en  todo  el  centro,  por  la  fuerza  de  la  tinta 
empleada.  De  la  hoja  49  al  fin,  con  algún  esfuerzo,  acaso 
se  alcanza  a  leer  un  80  por  100,  y,  hojeándolo,  se  han 
podido  entrever  noticias  interesantes. 

Al  entrar  en  el  Archivo,  el  20  de  agosto  de  1955,  estaba 
sin  foliar  y  sin  más  indicación  que  la  anónima  que  luego 
se  reproducirá.  Se  dudó  si  llamarlo  Diario  o  Memorias; 
pero,  al  fin,  se  decidió  por  el  que  tiene,  principalmente 
debido  a  tres  noticias  que  da  referentes  al  Maestrescuela 
Fernández  de  León,  que  tantos  disgustos  y  perjuicios  le 
ocasionara,  probablemente  gracias  a  sus  prepotentes  her- 
manos, sin  una  palabra  amarga,  incluso  tachó  una  lle- 
gando a  inutilizar  el  papel,  de  modo  que  resultaron  vanos 
todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron,  más  que  por  curio- 
sidad, por  conocer  la  delicadeza  del  Obispo  Martí  y  se 
escribió:  Libro  Personal  del  Obispo  Martí,  probablemente 
llamado  secreto,  por  saberse  de  uso  meramente  personal 
y,  acaso,  también  por  las  confidencias  secretas  que  real- 
mente contiene  del  tiempo  de  la  Visita;  pero  se  continúa 
hasta  el  11  de  mayo  de  1791,  meses  antes  de  su  falleci- 

mites,  que  hubieran  acabado  de  dar  cuenta  del  mismo,  de  no  haber- 
se entretenido,  durante  una  mañana  -entera,  en  destruir  los  cente- 
nares de  estos  insectos,  que  lo  estaban  destruyendo;  hojeando  el 
libro,  página  a  página.  De  este  modo  se  puede  afirmar  que  a  él  se 
debe  la  conservación  de  este  tan  valioso  libro,  ya  que  difícilmente 
hubiese  durado  un  par  de  meses  más,  sin  ser  totalmente  consumido. 
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Los  libios  de  la  Visita  del  Obispo  ¡Mariano  Martí,  con  el  Cuadro 
Sinóptico  más  notable. 


Páginas 


entresacadas  del  Libro  Persona]  del  Obispo  Mariana 
Mal  tí. 


miento,  en  que  anuncia  la  muerte  del  Intendente  Cubells, 
que  ciertamente  no  sería  una  noticia  secreta  en  Caracas, 
tratándose  de  la  segunda  persona  en  el  escalafón  civil. 
Con  el  título  se  lee:  Foliado  en  este  mismo  día.  Local  del 
Archivo  Arquidiocesano,  20  de  agosto  de  1955. 

De  letra  desconocida  hay  las  siguientes  palabras :  Este 
es  el  Libro  llamado  secreto  del  Doctor  don  Mariano  Martí. 
Sin  fecha,  ni  firma,  ni  otra  indicación,  aunque  un  grafó- 
logo  podría  dictaminar  que  tienen  relación  con  algunas 
notas  escritas  en  varias  páginas  y  en  otros  escritos  del 
Archivo. 

Como  ya  se  dijo,  tiene  497  hojas  porque  está  repetida 
la  51,  de  letra  apretada,  que,  sin  ser  la  del  Notario  Guz- 
mán,  se  lee  perfectamente  cuando  los  insectos  no  han 
comido  demasiado. 

Entre  quienes,  más  o  menos  clandestinamente,  han  po- 
dido ver,  y  aun  tener,  el  Libro,  ha  habido  quien  ha  señalado 
unos  párrafos  que  precisamente  tienen  evidentes  puntos 
de  contacto  con  las  Relaciones  del  desaparecido  Libro  49 
de  Reales  Cédulas,  que,  si  alguien  lo  conserva,  debería 
animarse  a  devolver  por  paquete  postal  certificado  al  Ar- 
chivo Arquidiocesano,  que  jamás  podrá  estar  conforme  en 
que  se  apropien  sus  bienes,  sin  olvidar  que :  Res  ubicumque 
est  pro  domino  suo  clamat,  y  que  pudo  haber  verdadero 
abuso  de  confianza. 

Sería  difícil  precisar  si  el  Obispo  Martí  obedecía  a  al- 
gún plan  al  escribir  su  Libro;  pero  muchas  relaciones  se 
sujetan  a  la  siguiente  forma :  Empieza  por  señalar  la  hora 
de  salida  y  el  medio  o  los  medios  de  locomoción  y,  si  se 
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trata  de  pueblos  costeros,  nota  la  distancia  según  el  tiem- 
po empleado,  que  acostumbra  indicar,  y  por  los  informes 
de  los  peritos,  rectificándose  con  frecuencia  por  las  noti- 
cias diferentes  que  le  daban,  y  deseaba  precisar.  Nota 
siempre  las  peculiaridades  del  terreno  que  atraviesa  y  las 
dificultades  del  viaje,  singularmente  el  mal  o  buen  cami- 
no, las  quebradas  o  ríos  y  los  pasos  malos,  aunque  jamás 
tiene  una  palabra  de  queja. 

Es  raro  que  haga  mención  de  los  actos  de  llegada,  ni 
siquiera  en  la  iglesia ;  pero  en  cuanto  se  ha  leído  el  Edicto 
de  Visita  y  fijado  en  la  puerta  de  la  iglesia,  recibe  y 
anota  todas  las  denuncias  que  se  le  hacen  de  pecados 
públicos,  procurando  remedio  inmediato,  notándosele  ver- 
dadera satisfacción  cuando  puede  escribir:  este  denuncio 
resultó  falso,  el  escándalo  cesó  hace  dos  años  o  ha  podido 
arreglar  un  embrollo,  etc. 

Interin,  en  sus  conversaciones  con  el  Cura  y  otros  sacer- 
dotes, si  los  hay,  verdadero  pesquisidor,  les  ha  sacado  des- 
de la  fecha  de  nacimiento,  estudios  hechos  y  oposiciones 
aprobadas  hasta  el  último  detalle,  al  paso  que  ha  averi- 
guado por  el  mismo  Cura  y  otros  conductos  todo  lo  refe- 
rente a  la  Iglesia  y  sacerdotes  y,  con  frecuencia,  hace  el 
efecto  de  que  ha  revisado  personalmente,  una  por  una, 
todas  las  partidas  de  los  Libros  Parroquiales,  por  las  co- 
rrecciones que  en  las  mismas  ordena. 

Hace  la  historia  sucinta  de  todos  los  sacerdotes  y  clé- 
rigos, precisando  el  concepto  que  se  ha  formado,  y  tam- 
bién es  de  notar  la  satisfacción  con  que  refiere  las  buenas 
cualidades  y  servicios  dondequiera  los  encuentra,  aunque 
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no  deja  de  notar  y  corregir  las  faltas  en  quienquiera. 
A  un  párroco,  ya  de  treinta  y  cinco  años  como  tal,  le  reco- 
noce contracción  a  sus  deberes ;  pero  fallo  en  las  ceremo- 
nias de  la  misa,  por  lo  que  le  ordena  presentarse  a  los  tres 
meses  para  ser  examinado  sobre  las  rúbricas  del  santo 
sacrificio  por  el  mismo,  a  fin  de  evitarle  la  vergüenza  ante 
un  examinador. 

Como  muestra  de  las  noticias  interesantes  del  Libro 
Personal,  se  reproduce  el  recuerdo  que  tiene  para  una  es- 
cuela parroquial  en  Chacao.  El  párrafo,  por  referencias  del 
Párroco,  dice:  «Don  Francisco  Antonio  Faxardo,  clérigo 
de  hábito  talar,  con  licencia  del  tiempo  de  la  Diócesis 
vacante  para  vestir  hábitos;  es  expósito,  tiene  de  edad 
veintiún  años  y  ha  estudiado  gramática,  algo  de  filoso- 
fía y  ahora  empieza  a  estudiar  moral.  Es  muchacho  muy 
bueno,  de  buenas  intenciones  y  aplicado  y  puntualmente 
cuida  de  la  escuela  que  tiene  este  Cura  de  Chacao,  que 
consta  de  30  niños;  8  gramáticos  y  los  restantes  apren- 
den a  leer  y  escribir.»  Aunque  con  algún  trabajo  se  lee 
todo  el  párrafo  tachado,  y  al  preguntarse  por  qué  mandó 
borrarlo,  sólo  cabe  una  respuesta:  por  la  palabra  Expó- 
sito, pues  el  joven  sólo  merecía  elogios  y  la  Escuela  era 
un  timbre  de  honor  para  el  Párroco,  Secretario  de  Cámara 
en  el  Obispado  de  Diego  Antonio  Diez  Madroñero  y,  algo 
más  tarde,  segundo  Obispo  de  Guayana,  donde  vería  que 
el  café,  por  él  introducido  en  el  Valle  de  Caracas,  tenía 
años  dando  fruto  en  las  vecinas  Misiones  del  Caroní :  José 
Antonio  García  Mohedano,  primer  Párroco,  durante  trein- 
ta años  de  San  José  de  Chacao,  consagrado  Obispo  el 
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16  de  septiembre  de  1801  por  el  Obispo  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela, Francisco  de  Ibarra,  haciendo  su  primera  orde- 
nación en  Chacao  el  19  del  mismo  mes. 

En  1955  no  faltó  quien  pidiese,  inconsideramente,  la 
impresión  a  rajatabla  del  Libro  Personal,  que  nadie,  con 
mínimo  conocimiento  del  mismo,  podría  pedir,  ni  existe 
Prelado  que  lo  autorizase;  pero  si  algún  día  llegase  a  ser 
una  realidad  el  proyecto  muchas  veces  anunciado  de  nue- 
va edición,  verdaderamente  crítica,  de  la  obra  del  Obispo 
Mariano  Martí,  quedaría  trunca,  a  no  dudarlo,  si,  al  mis- 
mo tiempo,  no  se  hacía  un  estudio  paralelo  del  Libro 
Personal,  y  aun  de  todos  los  Libros  que  pueden  contener 
noticias  hoy  interesantes,  aunque  entonces  no  lo  creyesen 
el  Obispo  y  sus  colaboradores,  incluso  de  los  primitivos 
borradores  que  conserva  el  Archivo  Arquidiocesano. 

A  guisa  de  síntesis  que  demuestre  la  excepcional  im- 
portancia de  la  Visita  Pastoral,  del  trabajo  del  Obispo 
y  sus  valiosos  auxiliares  para  dejar  perenne  testimonio  de 
la  misma,  y  sea,  al  mismo  tiempo,  una  postrera  manifes- 
tación de  la  trascendencia  del  Compendio,  acaso  nada 
mejor  para  poner  fin  a  este  Esbozo  que  el  Cuadro-Resumen 
con  que  Juan  José  Guzmán  termina  el  Compendio. 

En  los  días  de  la  Visita,  la  Diócesis  de  Caracas  y  Ve- 
nezuela tenía  12  Ciudades,  9  Villas  y  190  Pueblos,  de  los 
cuales,  95  Doctrinas  de  Indios,  29  de  Misión  y  66  de  espa- 
ñoles; además,  se  visitaron  94  Sitios.  Los  Vicariatos  Fo- 
ráneos eran  20,  con  34  Notarios;  178  Iglesias  parroquiales, 
32  sufragáneas  y  17  filiales;  158  Curatos,  17  Sacristías 
Mayores  y  340  sacerdotes  seculares;  13  Conventos  de  Re- 
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iigiosos,  de  los  cuales  3  de  Dominicos,  9  de  Franciscanos 
y  uno  de  Mercedarios;  4  Hospicios:  uno  de  Capuchinos, 
dos  de  Dominicos  y  uno  de  San  Francisco ;  299  Religiosos, 
incluso  26  Capuchinos  Misioneros.  Tres  Conventos  de 
Monjas:  Concepciones,  Carmelitas  y  de  Regina  Angelo- 
rum,  con  118  Religiosas.  14  Hospitales,  116  Cofradías  y 
Obras  Pías;  69  Capillas  u  Oratorios  públicos  y  40  Orato- 
rios particulares. 

50.464  casas,  55.029  familias;  341.138  almas  (excluida 
la  Ciudad),  y  se  confirmaron  292.180. 

Durante  la  Visita  se  recorrieron  2.553  leguas,  de  las 
cuales,  179  fueron  por  el  mar,  la  Laguna  de  Maracaibo 
y  los  ríos  Tuy  y  Guapo. 

Además  existe  el  Seminario  con  Rector,  Vice-Rector, 
17  Seminaristas,  31  Porcionistas  y  2  Fámulos.  El  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  con  5  sacerdotes,  un  ordenando  y  dos 
Hermanos. 

Resultado  de  la  Visita  fue  la  erección  de  una  Sacristía 
Mayor  y  27  Curatos:  10  en  Pueblos  anexos  a  otros,  y  los 
restantes,  de  nueva  fundación;  siendo  con  los  17  Pueblos 
nuevos  y  los  27  Curatos,  207  los  Pueblos  y  205  las  Igle- 
sias parroquiales,  185  Curatos  y  18  Sacristías  Mayores. 
Quedan  pendientes  de  las  correspondientes  diligencias 
15  Curatos,  2  Sacristías  Mayores  y  5  Hospitales. 

Todo  comentario  desluciría  el  cuadro. 
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